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REFORMA MONETARIA. 
L a doble valuación eu ovo y 

p la ta es anti-economica, por-

qne no sólo falsea la noción 

misma de moneda, sino que 

además , siendo esencialmente 

variable l a relación entre am­

bos metales preciosos, facilita 

à los particulares la dcsmone-

tizacion ó la extracción del me­

ta l favorecido, y la realización 

de sus pagos con el metal de ­

preciado. 

Po r o t ra p a r t e : mient ras la unidad monetar ia no sea la 

misma eu todos los pa í ses , no sólo será engorrosa l a contabi-, 

lidad, sino que además el movimiento monetario internacional 

dará lugar á una cont inua refundición de la moneda. 

Deber íamos , p u e s , aceptar la valuación en o r o , pero de 

modo que nos fuese fácil adhe­

rirnos más adelante al sistema 

internacional , fundado en el 

gramo. P a r a demostrarlo, con­

viene antes recordar a lgunas 

ideas teóricas. 

I. — V a l u a c i ó n e n o r o . 

Todo objeto iitil , trasmi.sible 

y escaso se l lama riqueza: el 

calor so lar -no es r iqueza , á 

causa de su intrasmisibilidad; 

el agua lo es sólo cuando esca­

sea ; e l o r o dejaría de serlo si 

lo obtuviésemos á medida de 

nuestros deseos. Las riquezas 

destinadas.al cambio toman el 

nombre de mercancías. L a mer­

cancía t ipo, á que se comparan 

todas las demás , se denomina 

moneda. 

VALOR de una mercancía con 

relación á o t ra es la cantidad 

do la segunda, que se da eu 

cambio de la primera. El valor 

de una mercancía con relación 

á la moneda toma el nombre 

do precio: a s í , p u e s , PRECIO de 

una mercancía es la cantidad 

de moneda que se da en cambio 

do aquélla. 

La mercancía elegida como 

moneda debe ser aceptable, di­

visible, inal terable , t r aspor ta -

ble, estable y acuñable. Debemos, pues, rechazar como mone­

d a : 1.°, los objetos que no son considerados como riqueza en 

todo el mundo , porque no dan lugar al cambio ; 2.°, los ani­

m a l e s , las plantas y las piedras prec iosas , porque el valor 

d^Siis par tes no es proporcional á su peso ó volumen; 3.°, la 
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mayor par te de productos animales , vegetales y minerales, 
por ser de difícil consei-vacion; 4.°, el p l a t i no , por ser muy 
escaso , y el Ыегго por ser muy abundante ; 5.°, el aluminio, 
porque su escasez actual puede convertirse en excesiva abun­
dancia , desde el momento en que su preparación industr ial 
sea menos cos tosa , y G.°, el oro en po lvo , porque careciendo 
del signo que g a r a n t i z a su peso y g rado de p u r e z a , dificulta 
los cambios. 

Ъаplata es el más blanco de los me ta l e s : la sal mar ina le 

a t a c a , formando cloruro de p l a t a ; el ácido sulfhídrico ó h i ­

drógeno sulfurado la ennegrece ins tan táneamente , formando 

u n a capa de sulfuro de p la ta . E l oro t iene un hermoso color, 

y es el más maleab le , el más diíctil y el menos al terable de 

los me ta l e s : en cambio es menos tenaz que el hierro, el cobre, 

el p la t ino y la p la ta . Su densidad es 10'47 y 1 9 ' 2 6 , de modo 

que, pesando un li tro do agua un ki logramo, un litro de p la ta 

pesará diez k i logramos y medio, y un l i t ro de oro diez y nue­

vo ki logramos y un cuar to . 

E l 0Ì-0 es la r iqueza que mejor cumple con las condiciones 

monetar ias : sin e m b a r g o , no teniendo la dureza suficiente 

p a r a resist ir al cont inuo rozamien to , no se emplea el oro 

p u r o , sino u n a aleación de oro y cobre. Cada disco de oro 

amonedado ó acuñado se Uania pieza de moneda, ó abreviada­

men te , moneda. 

E l cuño ga ran t i za , no sólo el peso de la pieza, sino también 

el g rado de pureza del oro , vu lgarmente l lamado ley. Cuando 

u n a pieza de oro contiene 900 par tes de oro y 100 par tes de 

cobre , se dice que es de 900 milésimas de l ey : desde 1786, el 

doblón de á ocho, contiene 21 par tes de oro y 3 de cobre, por 

lo cual se decia que sn ley era de 21 qu i l a t e s , y hoy decimos 

que es de 0 ' 8 7 5 . 

Si elegimos como peso el g ramo y como ley 0 '900, diremos 

que l a vinidad monetar ia es un gramo de oro de 0 '900. L a s 

monedas de oro no deben ser n i muy pequeñas ni m u y gran­

des : y por lo t a n t o , l a moneda internacional debe reducirse al 

pentagrama y decágramo de oro, esto es, á las piezas de 5 y 10 

g r a m o s . 

II. — M o n e d a d i v i s i o n a r i a d e p l a t a . 

L a valuación en oro supone l a existencia de u n a cant idad 

l imitada de piezas de p la ta , que deben en t ra r en los pagos en 

cant idad también l imitada, cincuenta pese tas , por ejemplo. L a 

moneda divisionaria de plata, no es verdadera m o n e d a , es so­

l amen te tra signo monetar io ; sin embargo , conviene que no 

tonga un valor intrínseco mayor que el extr ínseco, porque los 

par t iculares l a desmonetizarían , y que no va lga menos de lo 

quo r ep re sen t a , porque daria lugar á la acuñación c l andes ­

t ina ; es , pues , necesaria la refundición cuando su valor se al­

t e r a no tab lemente . 

E n P e r s i a , Eg ip to y Grecia , la relación do la p la ta al oro 

era 1 : 1 2 ' 5 0 . L a relación, que en el siglo iv era 1 : 1 4 ' 4 0 , su­

bió en el siglo XV á 1 : 1 0 y luego fué bajando has t a l legar en 

el siglo pasado á 1 : 1 6 . E n el siglo actual se h a mantenido 

con l igeras oscilaciones á 1 : 15'50 ; pero en los últimos cua­

t r o años h a l legado á 1 : 1 7 ' 5 0 , amenazando no pa ra r quizá 

h a s t a 1 : 2 0 . 

III . — M o n e d a d i v i s i o n a r i a d e b r o n c e ó n í k e l . 

E n l a Gran B r e t a ñ a , la moneda de bronce que puede en-

t sa r en los pagos está l imitada á 1'25 pese tas . 

E l bronce monetario contiene 95 pa r t e s de c o b r e , 4 de es­

t a ñ o y 1 de zinc. 

U n ki logramo de bronce amonedado representa un valor 

de 10 p e s e t a s , que es cua t ro veces mayor que el verdatlero: 

de modo que cada 4 millones cuestan al Gobierno un millón 

' aproximadamente , quedándole por consiguiente u n a ganancia 

de t res millones. 

Preferible es la moneda de níkel, porque es más limpia y 

más l ige ra , resul tando una pequeña diferencia entre los var 

lores intrínseco y extr ínseco. 

Debe evitarse que haya demasiado b r o n c e , pa ra que no 

corra por un valor inferior al que represen ta . 

E x p u e s t a s estas ideas , pasemos al estudio de nues t r a mo­

neda de oro. 

I V . — M o n e d a d e o r o e s p a ñ o l a . 

Según lo d i cho , el oro e s , ent re todas las mercanc ías , la 

que mejor cumple con las condiciones de la moneda ; la uni­

dad monetar ia más na tu r a l es el gramo de oro de ley, 0 '900, 

que vale 3'10 f rancos , suponiendo que la relación de la p la ta 

al oro sea 1 : 1 5 ' 5 0 ; como piezas internacionales, al pentagra­

ma y decágramo de oro, son las únicas convenientes. 

E n E s p a ñ a r ige la doble valuación en oro y platas E n 1868 

se dispuso que las monedas de oro y p la ta fuesen iguales á 

las francesas en peso y l ey ; pero en lugar de la pieza de 20 

p e s e t a s , se siguió acuñando el isabelino de 25 pese tas . Su 

peso respectivo es 6'452 y 8'387 g r a m o s ; pero estos dos nú­

meros están en la relación de 20 á 2 6 , luego no es de extra­

ñ a r la extracción de una pieza que, valiendo 26 francos, corre 

por 25 . 

P o r o t ra p a r t e ; el precio de la p la ta está bajando rápida­

men te por su desmonetizacion en todo el Nor t e de Europa , 

por l a disminución de su exportación al O r i e n t e , y sobre 

t o d o , por el g ran aumento de su producción en los Es t ados -

Unidos . E n los cuatro úl t imos años h a perdido doce y medio 

por c i e n t o , y es muy probable que siga bajando. Las cosas 

en este e s t ado , el Gobierno español h a dejado de acuñar oro 

desde 1 8 7 3 , en lugar de haber cesado en la acuñación de la 

p l a t a , preparándose pa ra su refundición; la depreciación de 

la p la ta h a apresurado la extracción del oro . 

P a r a impedir la extracción del o r o , habría que aceptar la 

valuación en oro y refundir la moneda divisionaria de p la ta , 

aumentando su peso. Tenemos unos 450 millones de pesetas 

en p la ta (de los que 200 son en piezas de 25 g r a m o s ) ; nos bas­

t a n 100 millones ( 6 pese tas por h a b i t a n t e ) en piezas de 2 

p e s e t a s , de 1 peseta y de 50 cén t imos , luego sobran 850 mi­

l lones. L a ven ta de 350 millones de pesetas en p la ta supone 

hoy u n a pérdida de 50 millones ó más . No pudiendo el Te­

soro españt)! imponerse este sacrificio en las actuales circuns­

t anc i a s , sólo nos queda el recurso de disminuir el peso do la 

moneda de o r o : conviene, p u e s , cesar en l a acuñación de la 

p l a t a , re t i rando la l i sa , columnaria y falta de peso , y acuñat 

exclusivamente moneda de o r o , recogiendo la actualmente 

exis tente , mediante pr ima. 

L a s piezas de oro corrientes en F r a n c i a , A l e m a n i a , Gran 

Bre t aña y E s t a d o s - U n i d o s , son: la pieza de 20 francos; la 

de 20 marco s ; el soberano ó libra esterl ina, y la media águila, 

que valen respect ivamente 2 0 , 2 4 ' 6 9 , 25'22 y 25 '91 francos. 

Conviene no olvidar que en Franc ia se h a propuesto repe­

tidas veces acuñar la pieza de 25 f rancos , esperando que la 

Gran B r e t a ñ a se decidiera á rebajar los 22 céntimos de la li­

b ra esterl ina. Luego debemos acuñar , no la pieza de 20 pese­

t a s , sino la de 2 5 . 

L a s piezas de 20 y 25 p e s e t a s , que pesan respect ivamente 

6 '452 y 8'065 g ramos , t ienen el inconveniente 4e no ser múl­

t iplos del g ramo. L a pieza de 8 g ramos ú octógramo de oro, 

facilitaría más adelante la adopción del g ramo como unidad. 

F i n a l m e n t e , se dispuso en 1868 que la calderilla estuviese' 
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limitada á 5 pesetas en cada pago y á 2 pesetas por habi tan te . 
Sin embargo , tenemos sobre 62 millones de pesetas ; 30 en 
cuartos de cobro, céntimos de real de bronce y céntimos de 
escudo de bronce , y 32 en céntimos de peseta de bronce. De­
ber ían, p u e s , desaparecer esos 30 millones de pesetas en 
cuartos y céntimos de real y de escudo, y así desaparecería al 
mismo tiempo la vergonzosa confusion en que nos hallamos, 
respecto á la calderilla. 

E . H E R I Z . 

NOTICIAS INDUSTRIALES. 
P r i v i l e g i o s d e i n v e n c i ó n , c o n c e d i d o s p o r e l G o ­

b i e r n o e s p a ñ o l e n e l a ñ o a n t e r i o r d e 1 8 7 5 . 

L a ciencia, aplicada á la indust r ia , ha realizado el milagro 
de la b a r a t u r a , el de la perfección y el de la abundancia que 
hoy disfrutan los pueblos civilizados. 

De todos los ramos en que se divide el trabajo del hombre, 
ninguno ha sido objeto de más esfuiírzos y sacrificios para 
l legar á su engrandecimiento y perfección que el ramo de l a 
industr ia , pues ha tenido necesidad de luchar con extraordi­
narias dificultades, que unas veces ha superado victoriosa­
men te , y otras lia tenido que sucumbir ó detenerse ante los 
obstáculos. 

E l atraso de las ciencias y el de las a r t e s , ha creado siem­
pre estos obstáculos á la inteligencia humana. 

Desde los t iempos de Aristóteles ha s t a mucho después de 
la Edad-Media , se ignoró por completo las propiedades y las 
trasformaciones de que son susceptibles los cuerpos animales, 
vegetales y minerales , y fué necesario que Ence l ius , P a r a ­
celso y Glauver en el siglo x v i i , indicaran el camino de las 
reformas á Cavendish, á Lavoisier y á Fourcroy, para que és­
tos á su vez proporcionaran la gloria do terminar t an bri­
l lante empresa en el siglo presente á Berzclius, á Gay-Lussac , 
á Liebig, á Berthelot y á otros sabios, que con sus profundas 
investigaciones analíticas y útiles descubrimientos, han ve­
rificado u n a revolución saludable en las ciencias físicas en 
beneficio de la humanidad. 

Merced á estos adelantos se han multiplicado las ar tes 
manufactureras, se lia organizado la indust r ia , h a cundido el 
bienestar en todos los pueblos ; y unidas la ciencia y la indus­
tr ia como dos genios bienhechores, han hecho bro ta r del 
caos de la ru t ina y de la ignorancia, ese mmido de maravillo­
sos inventos que constituyen el principal blasón del siglo x ix . 

L a actividad individual , t an fecunda para inventar , nece­
sita por estímulo una ga ran t í a segura del fruto de su trabajo 
provechoso, que recompense sus afanes y que le haga sopor­
tar las fatigas y desvelos del entendimiento, y el derecho de 
la propiedad industrial no fué reconocido has ta que Jo rge I 
de Ingla te r ra le dló carta de natura leza en su patria. Loi. 
mismo hizo la Asamblea francesa en 1 7 9 1 , consagrando eli 
derecho á la propiedad industr ia l , como antes había consa­
grado también el de la projiiedad literaria y el de la propie­
dad terr i tor ia l , pues tan válido y legítimo es uno como los 
otros. 

E n España también se hizo lo mismo en 182G, formulando 
nna legislacÍQU de privilegios, la cual está vigente h o y , aun­
que no llena las necesidades económicas de nues t ra época, ni 
está á la al tura de la ciencia moderna. 

A pesar de estos inconvenientes, y de lo reciente que es en 
nuestro país la introducción de la ciencia en los talleres^ es 
inmenso el interés que muest ran nuestros industriales en 
perfeccionar los procedimientos empleados has ta aquí en to ­
dos los ramos de la indust r ia , según lo demuestran los mu­
chos privilegios de invención qtie anualmente concede ol Go­
bierno español á tan tos industríales que lo solicitan. 

E n el año anterior , de 1875 , ño ha dejado de ser impor­
tan te el movimiento industrial do nuestro p a í s , pues se han 
concedido privilegios de invención á Gaujet , de Madrid, por 
^ n nuevo sistema de rejillas móviles de doble efecto, aplica­
bles á todos los hornos y horni l los , sin excepción; á Gotich, 

sistema empleado en los procedimientos para fabricar 
el hielo artificial; á Al la i re , por un nuevo mé todo , tan sen­

cillo como económico, para la fabricación del alumbrado pú 
blico; á Harg reaves , por l a fabricación perfeccionada de los 
sulfatos de sosa y potasa por medio de los sulfures de hidró­
geno , de las p i r i tas , y demás compuestos de azufre; á Mali-
qué , por una máquina para rayar f rutos; á Malam, por otro 
procedimiento en la fabricación del alumbrado público, y á 
Nadaud , por un aparato pa ra almacenar y guardar aceites 
minerales, y demás líquidos más ligeros que el agua. 

E l Sr. Kosado , de Madr id , lo h a obtenido igualmente por 
un método para facilitar la enseñanza de la escritura; Navard, 
por iin sistema de locomotoras de vapor para caminos ordina­
rios, sin el concurso de ra i l s ; Perez E u i z , de Y u s t e , por un 
aparato químico para la formación y venta de una pólvora 
con el nombre de herculina aplicable á minas , desmontes y 
canteras; Kenis, de Valencia, por una mejora en el actual sis­
tema de norias; Roca, de Madrid, por ima fabricación de pie­
dra artificial l lamada piedra romana; Sigo, por un nuevo apa­
ra to adaptado á cada wagon, el cual es elástico para caminos 
de cuerda de hierro sin l imites; Villaverde y Casterar , de : 
Cádiz, por una máquina para moler aceitunas sin romper el ' 
hueso; y Fer re r y Hernández , de Barcelona, por un aparato 
para epatar la oxidación del hierro, el ensuciamiento del casco 
do los buques forrados de me ta l , la caries de la madera en 
contacto con el agua , y secar la humedad de las paredes de 
las habitaciones. 

También h a n obtenido privilegios de invención: Ángu lo , de 
Madr id , por un nuevo procedimiento para obtener por medio 
de la presión de las heces del vino dos productos, uno líquido 
y otro sólido; Bloss , de Barcelona, por una máquina como 
motor á fuerza de gas atmosférico; B e n e s a t , de Barcelona, 
por un procedimiento para el lavado de las mater ias text i les 
y sus desperdicios; Brases , de Barcelona, por una máquina 
p a r a imprimir en los cortes de calzado los contornos del em­
peine y carcañal; Belliquic, por un freno perfeccionado de se-
g-uridaJ; Bure t , por nn nuevo .sistema de vehículo de vapor 
sobre rails; Bussey, por un sistema especial automático y eco­
nómico de ajustar los tapones en las botellas, y Conillaro por 
unos perfeccionamientos introducidos en las máquinas pa ra 
aglomerar y comprimir. 

Cabanyes ha obtenido también privilegio de invención por 
un procedimiento para la fabricación de carbonos artificiales 
por medio del estiércol; Croisant, por un medio ingenioso p a r a 
obtener la transformación de la mayor par te de los cuerpos 
orgánicos en verdaderas materias colorantes y en nuevos p r o ­
ductos t intóreos; Berreus y Buerque, por un nuevo generador 
de vapor denominado por sus autores corriente de calor inver­
tido; D iez , de Valladolid, por una máquina pa ra segar mies 
y yerbas; Deroide, \>or un sistema de tonelería por procedi­
mientos mecánicos; Daniel ( D . Emilio), jjor un nuevo sistema 
do nivel pa ra indicar la a l tura del agua en los generadores de 
vapor, y Doñay, do Barcelona, por un procedimiento de des­
trucción química de las materias vegetales contenidas en las 
lanas , t rapos y tejidos de lana por medio de la acción combi­
nada del g a s , ácido carbónico, del vapor y del calor, 

Duranai lo h a obtenido igualmente por una máquina fiara 
la fabricación do ladrillos de barro y bríquetes; Filamon, pov 
u n sistema de correspondencia secreta y de un aparato que 
h a de usarse con este objeto ; F ranc in i , por la construcción y 
disposiciones perfeccionadas de bater ías de campaña llamadas 
Baterías Francini; Fernandez Rufete, vecino de Águi las , por 
un mievo procedimiento para beneficiar los minerales de mer­
curio ; Fiol y Rotger , de l 'a lma de Mallorca^ por un sistema 
articulado de camas de madera; Grau y Pal les , por un proce­
dimiento para curtir las pieles por medio de la compresión é 
inmersión alternativa de disoluciones de tanino ; Gray Craus-
t o n , por una máquina perfeccionada para ta ladrar las rocas, 
las piedras y otros minerales, y cortar también la hulla ; Hi -
g u e t t e , por un nuevo cribador pa ra limpiar las piedras y las 
materias minerales y vegetales ; H u e t y Geíler, por una má­
quina para obtener la absorción ó separación de los elementos 
componentes de cualquier mezcla por compleja que sea , y 
Haudysiede, por unas mejoras introducidas en las máquinas , 
locomotoras y aparatos para realizar con precisión y seguridad 
la subida y bajada de pendientes rápidas para facilitar el paso 
de curvas agudas. 
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Ibarra , de Madrid, lia solicitado y obtenido igualmente pri­
vilegio de invención por un imevo sistema do bombas aspi­
rantes 6 impelentes con su aparatn-p<alanca para mover los 
émbolos de las mismas, para elevar aguas de pozos ó depósitos 
subterráneos; Larios y La r io s , de Madrid , por un procedi­
miento para extraer por medio del agua todo el aziícar ó ma­
teria sacarina contenida en el gabazo de la caña de azúcar; 
Lopez Fe r t r e l l , de Málaga , por un procedimiento muy útil 
para iluminar y hacer de relieve todas las pruebas obtenidas 
por medio del aparato de fotografía; Labrasse , por un apara­
to para la fabricación de la pas ta para papel; Mignon, por un 
procedimiento para la extracción del jugo de la caña do azú­
car y empleo de los res iduos , y Mul ler , por una máquina ó 
aparato para hacer do un producto del petróleo , tal como la 
gaso l ina , un gas de alumbrado con aplicación al uso domés­
tico ó de fabricación, fundición ó soldadura. 

Mr. M a y n a r d , do P a r í s , ha inventado también y obtenido 
privilegio en E s p a ñ a , por un ingenioso procedimiento para 
aplicar la pintura al óleo sobre cualquiera superficie ; Monte­
negro y Л' 'ап-Halen, de Madr id , por un nuevo sistema de 
aprovechamiento de la temperatura subterránea, para el cal­
deamiento, enfriamiento y ventilación de los edificios; MíyifFei, 
de Barcelona, privilegio de introducción por una máquina 
procedente de Nor te-Amér ica , denominada Matte-vous , para 
embotellar por medio de tapones gravitadores; Michel, por un 
sistema de procedimientos para la carbonización de toda ma­
teria vegetal contenida en las lanas y t rapos viejos de lana, 
y R icha rd , por unos procedimientos especíales sobre adelan­
tamientos en la producción y fabricación de manufacturas de 
hierro , acero y otros meta les , y el aparato y los compuestos 
empleados en ellos. 

Sainz y Bonel, de Tarazona , por una máquina para limpiar 
r i o s , canales y acequias; Segarra y Rocamora, de Madrid, 
por un sistema de papel pautado para perfeccionar la le t ra , 
t i tulado Buena y segura forma de letra; Sanjurjo, de Madrid, 
por un rodezno con aplicación á los molinos comunes; Seco y 
Rodr íguez , de Madr id , por un aparato inodoro y lítil para la 
higiene pviblica, con aplicación á los r e t r e t e s ; la Sociedad t i ­
tu lada Victoria Carbonell, establecida en Alcoy, por una fa­
bricación de cajas para fósforos; Serrano y Colomer, de Mo-
nóvar ( A l i c a n t e ) , por una máquina para taladrar y perforar 
piedras con barrena y broca; Sauri y Ros , de Madrid, por un 
procedimiento y aparatos de desincrustacion de las calderas 
de vapor; la Sociedad Augusto Ciaron, por un conjunto de apa­
ra tos para la fabricación directa de hilos de lana con mezcla 
de colores; Sulcer, hermanos , por un sistema de perfecciona­
mientos introducidos en el mecanismo y en la distribución de 
las par tes que componen las máquinas de vapor , y Zurbano, 
de Avi la , por un procedimiento ú operación anímica para se­
parar el pelo y lana de toda clase de tejidos. 

Hé aquí el resultado del celo y laboriosidad de nuestros 
compatr iotas en beneficio del fomento de los intereses socia­
les, celo y laboriosidad que son tan to más loables cuanto que 
desgraciadamente nues t ra pa t r ia se h a mostrado en todo 
tiempo poco activa en las grandes luchas de la inteligencia, y 
poco interesada en los adelantos de la industria. " 

Hoy, en vista del movimiento que empieza á notarse en 
nuestro país y de la luz que arroja la ciencia por todo el 
mundo, creemos que líspaña no está tan lejos de un mejora­
miento científico é industr ial . 
. ¡ Ojalá se realice pronto nuest ro patriótico deseo! ¡Qjalá 
l legue á ponerse pronto al nivel de otras naciones, donde es 
admirable el cuadro que ofrecen sus adelantos ! 

E s una opinion muy admitida entre ciertos partidarios del 
comunismo moderno , que un privilegio concedido al autor de 
un nuevo descubrimiento, es un abuso ó un monopolio que se 
garan t iza por los gobiernos en perjuicio de la sociedad, y osta 
opinion la corroboran alegando que todo invento procede de 
nociones práctico-científicas, ya vulgares ó conocidas; pero 
esta opinion es absurda, porque tanto derecho asiste al inven­
tor de una máquina para disfrutar las ventajas de su obra, 
como derecho t iene á disfrutar las ventajas de su propiedad 
un escritor público, un art ista ó un comerciante, toda vez que 
la invención es el fruto legítimo del trabajo intelectual acu­
mulado, como lo es un l ibro; y así lo que el inventor ex:plota 

son las ventajas de su propia obra, fruto de muchos estudios 
y sacrificios, y no las obras de nadie. 

De esta opinión son muchos economistas eminentes , con 
cuyas ideas estamos conformes, y el hacer propaganda en otro 
sentido, sobre ser absurdo, es faltar á la razón, desconocer la 
natura leza de las cosas , con menoscabo de la justicia, in t ro­
ducir un perturbador ejemplo y dar una mala enseñanza á 
ciertas clases sociales, de suyo tan impresionables y ligeras. 

J . GENARO MONTI. 

N E C E S I D A D 
DE INSISTIR EN QUE IGUALE INGLATERRA, 

EN SENTIDO LIBERAL, LOS DERECHOS DE I5IP0RTACI0N 

DE LOS VIXOS DE TODOS LOS PAÍSES. 

L a J u n t a de agricultura de Alicante ha tenido la feliz idea 
de iniciar una discusión importante para la industria vinícola 
y el comercio exterior de España . En la reunion que celebró 
recientemente en los salones del Consulado de aquella rica lo­
calidad, se hallaban los cosecheros Sros. Sánchez Almodóvar, 
de A s p e , ' A l p a ñ o z ( D . . Joaquín) , de S a x , Verdú y Perez , 
de Monóvar , Esteban y Hernández , de Vi l l ena , Madaleno, 
de Callosa de Ensar r i á , Miral les , de Al ican te , y los comer­
ciantes Sres. Loach y Maignon , Bosholl , P a r i s , Esplugues y 
Guardiola. 
' Los puntos sometidos á discusión fueron los siguientes : 

1." ¿Qué convendrá hacer con nuestros vinos inferiores 
para que sean más aceptables en los mercados de Europa y 
América, y muy especialmente en la plaza de Londres? 

2° ¿Puede facilitar su exportación á Francia el proyecto 
de exposición de los Sres. Leach Giró y compañía? 

E l primer punto quedó resuelto de una manera lógica y sa­
tisfactoria, que aprobamos; es decir, acordándose publicar 
instrucciones para la buena elaboración de los v inos , sin la 
cual no hay posibilidad de que compitan en Londres con los 
caldos franceses, consumidos .allí actualmente eu gran can­
tidad por haberse rebajado á cinco reales próximamente su 
derecho de importación y concurrir en ellos la circunstancia 
que tan sabiamente desea añadir la J u n t a de Alicante á los 
vinos españoles en cuestión. 

No habiendo recaido acuerdo alguno en el segundo pun to , 
no podemos emitir nues t ra opinion sobre la conveniencia ó in­
conveniencia de celebrar la exposición de que t r a ta , con arre­
glo al plan de los Sres. Leach Giró y compañía sometido á 
la consideración de la J u n t a . 

Vamos , pues, á t ra ta r sólo por nues t ra propia cuenta de un 
punto que no hallamos incluido en la primera proposición de 
la J u n t a de Alicante , y sin cuya dilucidación creemos que sus 
esfuerzos quedarían sin resul tado. 

E l epígrafe de este artículo explica claramente su signifi­
cación. 

L a mejora de dichos vinos es en nues t ra opinion indispen­
sable, pero difícil sin que se les haga exceder de los 26 grados 
de fuerza de la escala alcohólica actual. La navegación es mucho 
más la rga de las costas españoLas á las orillas del Támesis, 
que desde Dieppe á Dover; y si á la inferioridad y mala ela­
boración de nuestros caldos se añaden el mareo y la falta de 
fuerza, se tendrá una explicación tan sencilla como inteligible 
de su ausencia de los mercados ingleses. Ambas cosas son, 
por lo tanto ,necesar ias . Pero dejemos la relativa á su mejora 
al celo de la J u n t a de Al icante , y ocupémonos sólo de la nece­
sidad de insistir en que Ing la te r ra iguale los derechos de im­
portación de los vinos de todos los países en sentido liberal. 

P o r el t ra tado comercial de 1860, celebrado entre Ingla­
te r ra y F ranc ia , so estableció un derecho diferencial de 150 
por 100 en favor de los vinos franceses. E s t a diferencia se ha 
t ra tado de justificar suponiendo que la aplicación del enun ­
ciado principio inferiria graves perjuicios á la Ren ta con el 
contrabando indirecto de los espíritus mezclados á los vinos 
é importados á t an ínfimos derechos. L a escala alcohólica fué 
establecida para impedirlo, pero la experiencia ha demostrado 
lo infundado de este temor. Los mismos ingleses piden su re ­
forma en nombre de la equidad y de la justicia. 
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E s p a ñ a , como país agr íco la , ofrece á la industr ia y el co­
mercio extranjeros uno de los mercados de más consumo en 
Europa ; y como cuando crecen las exportaciones aumentan pro­
porcionalmente las importaciones, no puede comprenderse cómo 
u n a nación tan práctica haya podido establecer y m a n t e n g a , 
cont ra los principios económicos qne profesa, гш derecho dife­
rencial que t an innecesario obstáculo pone al desarrollo de su 
comercio con España . E s t e hecho parecerá todavía más ex­
t r año ái se considera que prevalece allí el principio de que la 
rebs ja de los derechos en ar t ículos de gran consumo enriquece 
al Tesoro público y contribuye al bienestar del pueblo. 

E l derecho uniforme de un chelín por galón ( un real p ró ­
ximamente por l i t ro) para los vinos que no excedan de 36 
g r a d o s , aumentar ía inmediatamente su importación como en 
el período de 1859 á 1864. E n el primero do estos años, en 
que era el derecho cinco chelines y nueve pen iques , la im­
portación ascendió á 3.629.325 galones ( 1 ) , en el segundo á 
7.791.025, en consecuencia de la reducción de aquél á dos che­
lines y seis peniques. E s decir, que á la rebaja do menos del 
100 por 100 respondió un aumento inmediato de más del 100 
por 100 en las importaciones. 

Los t r ibunales de comercio del Reino-Unido piden también 
á su gobierno la reforma por que abogamos , alegando pa ra 
justificarla la magni tud del comercio con E s p a ñ a , los perjui­
cios que se i r rogan á la Ren ta , y las exigencias de la equidad. 

E l principal a rgumento en favor de este derecho diferencial 
ha sido refutado por la prensa y la opinion pública. 

Fi jándose el l ímite alcohólico en 36 g r a d o s , desaparecería 
todo peligro de que se impor tasen espíritu.s como vinos pa ra 
la destilación ilícita, pues to que no tendría cuenta hacer la con 
t an to riesgo y sin ganancia a l g u n a , ya que no con pérdida. 

Siendo esto innegable, tenemos derecho do suponer que la 
p resen te escala alcohólica h a sido establecida pa ra favorecer 
los caldos franceses. Son los únicos que pagan uu chelín por 
galón. Los mismos vinos coloniales ingleses pagan como los 
españoles, por tugueses é i t a l i anos , dos chelines y seis peni­
ques . 

E l arreglo que proponemos se r í a , por lo t a n t o , t an equi­
tativo como ajustado á los principios económicos dominantes 
en Ing la t e r ra . 

Bajo el presente arancel, los vinos cata lanes , valencianos, 
a ragoneses , castel lanos y manchegos pueden considerarse ex­
cluidos del mercado de la Gran Bre t aña . U n derecho tan alto 
es pa ra ellos prohibitivo. 

E l clima higlés requiere por o t ra par te vinos fuertes y sus­
tanciales , y si se rebajasen á un chelín los derechos de impor­
tación, la demanda de nues t ros vinos inferiores y la compe­
tencia mejorarían su elaboración y los adaptar ían p ron tamen­
te al gus to de aquellos isleños. 

L a importancia de nues t ra industr ia vinícola y del mercado 
inglés es bien conocida; pero no podemos por menos de con­
signar aquí .algunos datos que la pongan de relieve á nues t ros 
lectores. En 1873 la importación eu I n g l a t e r r a ascendió á 
42.660.194 l i t ros , valor de 75.827.825 pese tas . P o r derechos 
<le importación pagaron los vinos españoles en el mismo año 
1.775.903 libras esterl inas, y 1.724.927, ó sean 43.123.175 pe­
setas próximamente en 1874. 

U n ramo t an impor tan te de la agr icul tura y el comercio 
de E s p a ñ a , merece por lo demás bien la pena de que se cul­
tive con esmero y estudie por todos los hombres pensadores 
que toman á pecho el aumento de la producción nacional, el 
bienestar de las clases t rabajadoras y la prosperidad del Te­
soro público. 

GUARDEPiíA DE MONTES. 
Necesidad reconocida en todos t iempos y por todos los Go­

biernos que vienen sucediéndose en el pa ís desde hace más de 
un s iglo, h a sido la de la conservación y mejora de los mon­
tes , ya pertenezcan éstos al Es t ado , ya sean de los pueblos ó 
de establecimientos públicos ; en diversas ocasiones se han 

. 11) El galon mide próximamente cinco litros, y consta de seis botellas 
inglesas. 

propues to medios que t iendan á lograr aquel fin, pero siem­
pre se ha encontrado, y nunca se ha resuelto con enérgica de­
cision , el inconveniente de la cant idad que era indispensable 
gas t a r p a r a hacer frente al sostenimiento del personal que 
cumpliera aquella misión; no o t ra cosa significan los nom­
bramientos que en épocas , lejanas y a , se hacían de gua rdas , 
celadores y conservadores de m o n t e s , á los q u e , si se les se­
ñalaba sueldo, era t an mezquino, que no podia l legar á cubrir 
las necesidades de los agrac iados , por modes tas que fuesen. 

Los resul tados vinieron á demost ra r bien p ron to lo erróneo 
del medio , y la decadencia de los montes empezó á marcarse 
en términos t an a l a r m a n t e s , que hubo necesidad de variar 
la manera y forma de ser de aquel personal , y de fijarse y es­
cogitar los medios q u e , fundados en la t r is te experiencia que 
se t e n í a , dieran mejores r e su l t ados ; se estudió la organiza­
ción del ramo en otros países q u e , más adelantados y prev i - ' 
s o r e s , hacían en t ra r como .elemento preciso é indispensable 
pnra la conservación y mejora de los. montes la ciencia; se vio 
los g randes resul tados que en A l e m a n i a , F r a n c i a , Rusia y 
otros países es taba dando, y se creó personal facultativo ; és te 
no era ba s t an t e : el personal facultativo ten ía y t iene su mi­
sión especial que cumplir, y le eran y son indispensables o t ros 
elementos q u e , encargados de cumplimentar las prescripcio­
nes que la ciencia o r d e n a , se h a g a todo el servicio que ramo 
t a n impor tan te necesi ta . 

Es to p r e s e n t e , se rompió do frente la ru t inar ia forma en 
que el personal subal terno se n o m b r a b a , y se consignó en el 
presupuesto genera l del Es t ado una par t ida de a lguna consi­
deración , si bien no la suficiente, y se creó el personal de 
guarde r í a que viene hoy siendo el encargado de la custodia 
de los montes . 

Mucho se ha criticado por los que sólo se fijan en los nú­
m e r o s , sin comprender los servicios, es ta manera de ser de 
la gua rde r í a ; ¿para qué se quieren guardas costeados por el 
presupuesto gene ra l , allí donde el Es tado no t iene monte al­
guno ? E s t e a r g u m e n t o , que no debía pres ta rse á u n a seria 
refutación, obliga sin embargo á exponer , pa ra que se com­
prenda de una vez, que la índole especial de los montes nece­
sita u n a , también especial , manera de ser en el personal que 
de ellos se encargue ; h a y , p u e s , que dis t inguir ent re lo que 
se entiende por custodia de los montes y lo que debe ser el 
servicio. De la u n a , puede y debe ser encargado un personal 
que sólo á ella a t i e n d a ; que no t enga o t ra misión que la de 
vigilar para que no se cometan daños ; que no se corte f r au ­
dulen tamente ; que los ganados no entren más que en los si­
t ios en que no les esté vedado el en t ra r ; que los ro turadores 
respeten la propiedad, per tenezca ésta al Es tado ó á los pue­
blos ; en fin, que procuren se cumplan por todos lo que p res ­
criben los códig'os civil y cr iminal , en cuanto se refieren á los 
violentos a taques do que es objeto la" r iqueza forestal , t an es­
t imada allí donde f a l t a , y t an menosjireciada por la igno­
rancia. 

Otro personal dist into del anter ior debe ser el encargado 
de cumplir con el servicio que los montes exigen. 

A poco que se reflexione, se comprenderá que necesi ta 
cierta educación científica el quo h a do ponerse al frente de 
las operaciones que en los montes so pract iquen : los señala­
mientos que son indispensables se hagan del arbolado que h a 
de aprovecharse ; los reconocimientos periciales, allí donde se 
ejecuta una operación; las tas.aciones de los daños que en los 
montes se cometen; la asistencia á las subas tas de productos 
forestales; el recoger los da tos pa ra la formación de los pla­
nes anuales de aprovechamientos; el cuidar de las siembras y 
cultivos que en los montes se hayan de verificar, y o t ras que 
se pudieran enumerar , demues t ran la necesidad de la existen­
cia de este pe r sona l , pues no debe suponerse ni por un mo­
mento que quiera exigirse que los I n g e n i e r o s , que en t an 
corto número so hal lan al frente de los d i s t r i tos , hagan im­
posibles , cubriendo por sí el servicio que necesita un mero 
personal . 

E s t a diferencia que existe ent re el personal de custodia y 
el de servicio, contes ta sat isfactoriamente á la p r e g u n t a aptm-
tada antes respecto á la conveniencia de gua rdas allí donde el 
Es t ado no tiene propiedad ; no se comprende que quiera obli­
garse , exigiendo responsabil idad, á im g u a r d a que vigile 6 , 8 
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y aun 10.000 hec tá reas do m o n t e ; su misión no podia ser 
o t r a que la de servicio: de t ener las d o s , era necesario haber 
triplicado el número de los señalados á cada d i s t r i to , y en­
tonces hubiera s ido, si no j u s t a , admisible la crítica ; porque 
el E s t a d o , aunque no t e n g a propiedad, t iene la misión de ha ­
cer que se conserve y mejore la de los pueb lo s , sin permit ir 
que abusen de la que son meros usufructuarios ; por esta r a ­
zón debo conservarse el personal encargado en los distritos 
de l levar con los Ingenieros ol servicio del r a m o ; y es t an to 
más necesar io , cuanto que según la reforma presentada en 
las Cortes por el Gobie rno , de las leyes admin is t ra t ivas , se 
in t roduce u n a que nunca será ba s t an t e a l a b a d a , cual es la 
que se refiere á que los aprovechamientos de los montes de 
los pueblos se sujeten en un todo á la ley de 23 de Mayo 
de 1863 y al Reglamento p a r a su ejecución de 17 de Mayo 
de 1865. E s t o indica que se mira con predilección por el Go­
bierno la impor tan te riqueza fores ta l , y no es dado dudar de 
que se pa ra ra en el camino de la reforma, y con ánimo sereno 
y firme, con conciencia del bien que procura, y con la decision 
que la convicción d a , la l levara á feliz término orillando los 
inconvenientes leves ó graves que se p resen ten , que nunca 
tendrán la importancia que el fin á c|ue h a do l legarse. 

L a ley de Guarder ía r u r a l , que es xm bien pa ra el pa ís , 
que h a de llevar la t ranquil idad á los ánimos asustadizos de 
los que en el campo v i v e n , á l a vez que la seguridad de que 
sus propiedades , grandes ó pequeñas , h a n de ser respetadas , 
cumpl i rá , á no dudar lo , porque así se consigna en el la , con 
l a impor tant í s ima misión de l a custodia de los montes del 
Es t ado y de los pueb los , p u e d e , p u e s , asegurarse que desde 
que se es tablezca, l o s daños que en los montes se cometan 
serán m e n o r e s ; no habrá que consignar en las estadíst icas 
anuales de producción la desconsoladora cifra que representa 
lo que f raudulentamente se aprovecha en los montes ; los que 
al merodeo de productos forestales so dedican t endrán nece­
sar iamente que buscar o t ra clase do ocupación más honrada , 
y los montes se verán libres de esa p laga que los a c a b a , que 
los d e s t r o z a , que los aniquila , dando t an t r i s te idea de la p re ­
vision con que se at iende á r iqueza que , si es fácil de destruir , 
necesita siglos para reponerse . 

Pe ro esta l ey , que t an tos beneficios h a de proporcionar , 
prescribe en uno de sus art ículos que el presupuesto ín tegro 
que se consignaba en el Ministerio de Fomen to pa ra el per­
sonal de guarde r í a pasa rá ín tegro á G u e r r a , para aten-der 
con él á los mayores gas tos que ocasionará el aumento de l a 
Guardia civil; c ier tamente que esto viene á ser un inconve­
niente que en t raña mucha g ravedad , á no ser que se consigne 
de nuevo en Fomento la cantidad indispensable pa ra abonar 
el sueldo al personal de servicio, y t an to es de hacerlo así , 
cuanto que en 1 8 6 8 , cuando se creó por primera vez el Cuerpo 
de Guarder ía r u r a l , cuya misión fué igual á la que hoy se 
confía á l a Guardia civil, se comprendió que el servicio de 
montes quedaba sin cumplir sólo con el personal de custodia, 
y se conservó el que se denominó Capataces de montes y 
p l an t í o s , es decir , que se reconoció la necesidad de la exis­
tencia de los dos personales , cuyas misiones son t an diferen­
t e s , pero que se complementan on términos que la faltíf de 
cualquiera de ellos produce males de consideración, l legando 
en muchos casos á ser irremediables. 

Preciso es , pues , a tender á está necesidad, si no han do 
verse los montes g u a r d a d o s , pero sin pqder atenderse á me­
j o r a r l o s , pract icando en ellos aquellas operaciones indispen­
sables que conduzcan á t an laudable fin. A los Ingenieros han 
do dárseles los medios que aseguren el que las aplicaciones 
de las prescripciones que la ciencia aconseje serán cumplidas, 
de otro modo será ilusorio cuanto se p re t enda , y los montes 
cont inuarán en el mismo estado de irregularidad y con más 
abandono del que hoy se e n c u e n t r a n , sin que por ello pueda 
culparse ni exigir responsabilidad á n inguno . 

Hace t an to más indispensable el dotar los distr i tos de este 
personal subal terno de servicio, cuanto q u o , siendo ya afor­
tunadamen te una prescripción legal el que los aprovechamien­
tos de los montes de los pueblos se sujeten á lo que dispone 
la ley de montes de 1863 y el Reglamento pa ra su ejecución 
de 1 8 6 5 , el t rabajo p a r a los Ingenieros se a u m e n t a , y se ve­
r ían en la imposibilidad de cumpl i r lo , hal lándose solos como 

se les deja con la supresión do la Guarder ía que hoy existe. 
N o debe t emerse , p u e s , teniendo presente las anter iores 

consideraciones, el proponer la concesión de un crédito que 
satisfaga t an j u s t a exigencia ; el beneficio h a de ser genera l , 
razón por la que todos deben contribuir pa ra que se lleve á 
cabo; mas si no se quisiera aumentar el presupuesto genera l 
del Es t ado con la inclusion de la par t ida indispensable p a r a 
hacer frente al sostenimiento del personal que se indica, so 
debe y puede obligar á las Diputaciones provinciales á que la 
incluyan en los suyos respect ivos , no sería este el mejor me­
dio, y así se comprendió en época no le jana , que visto que á 
pesar del compromiso adquirido por las diputaciones de abonar 
los sueldos á los ayudan te s , sobre-guardas y g u a r d a s , dejó 
de hacer lo , sin que pa ra ello diera o t ra razón que la de no 
p a g a r ; esto es g rave y debe medi ta rse ; pero si se consigna 
como precepto lega l , se encontrarán medios que obliguen á 
cumplir sus compromisos, pero no debe en n ingún caso dejar 
de consignarse que el nombramiento del personal será de 
Real orden. 

L a s condiciones que á este personal deben adornar , se cree 
deljen ser las suficientes pa ra ga ran t i za r que comprenderán 
las órdenes que reciban de los Ingen i e ros , y sabrán cumpli­
men ta r l a s ; no pueden tampoco exajerarse estas condiciones 
de idoneidad, porque imposibilitaría su nombramien to ; sin 
embargo , puede echarse mano de personas que h a n recibido 
cierta educación científica que garant ice el acierto de lo que 
han de prac t icar , puesto que las Escuelas de Agr icu l tu ra , en 
los años que llevan funcionando, habrán dado instrucción á 
b a s t a n t e pe r sona l , que pueda ser el núcleo del que se n o m ­
bre pa ra el servicio de los m o n t e s ; entent iéndose, que sólo se 
comprende el do Per i tos agrícolas y capataces, pues los I n g e ­
nieros agrónomos t ienen o t ra misión que cumplir. 

Expues to lo que precede , res ta sólo fijar el número de los 
que á cada distrito h a de mandarse , y los sueldos que se han 
de señalar á cada clase de las en que se h a dedividir el personal . 

E l personal que se nombre será el de Auxil iares forestales, 
que se les designará de 1. ' , de 2." y de 3." c lase , según el 
grado de instrucción que t e n g a n , y la misión á que se les 
dest ine. 

E n la 1." c a t ego r í a , se comprenderán los A y u d a n t e s que 
hoy existen y los que con igual ca tegor ía se nombren , que 
podrán ser los Per i tos agr íco las , ó los que t engan t í tu lo de 
Agr imensores . 

E n la 2.°, al personal que se nombre se le exigirá el t í tu lo 
de capataz de labores que haya adquirido en cualquiera de 
las Escuelas de Arqui tec tu ra del reino. 

Los de la 1." y 2." clase sufrirán un examen de las ma t e ­
rias que en su día se des ignarán , y aprobados que sean , se 
les dest inará á los distr i tos . 

E n la 3 . ' quedarán todos los sobre-guardas y gua rdas que 
lleven de servicio seis años , cuando menos, y merezcan buena 
no ta de concepto de los Ingen ie ros , sus jefes. 

Pod rán ing resa r , además , los licenciados del ejérci to, y 
a rmada , Guardia civil y carabineros que t e n g a n buena hoja 
de servicio, siendo preferidos los sargentos á los cabos , y és­
tos á los soldados. 

Como quiera que el trabajo á que han de dedicarse es pe­
noso y exige grandes sacrificios, claro es que los sueldos que 
se h a n de abonar deben ser los suficientes á cubrii- l as nece­
dades de los que los desempeñen. 

LA INDUSTRIA FERRETERA EN ESPAÑA. 
L a idea de que E s p a ñ a es sólo u n a nación agrícola va des- . 

vaneciéndose g radua lmen te , á medida que desarrolla su in­
dustr ia en general y la metalúrgica en part icular . L a agricul­
t u r a const i tuye indudablemente su principal r iqueza; pero los 
productos de su suelo no se limitan á excelentes v inos , con­
for tantes esp í r i tus , sabrosos frutos y doradas mioses. Su r i ­
queza minera es casi t an impor tan te como su producción 
agrícola . Su suelo produce metales preciosos y minerales en 
abundancia. O r o , p l a t a , cobre , azogue , p lomo, azufre , cala­
mina , ricos mármo le s , pórfiros, j a s p e s , esmeraldas y amatis­
t a s , adornan los bordes del cuerno de l a abundanc ia , q u e 
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t an tos frutos y flores derrama sobre sus dichosos hab i t an tes . 
E s p a ñ a t iene provincias t an fabriles como Manches te r , y minas 
de hierro como Escocia y Gales . Los hornos de fundición de 
Ing la t e r ra se al imentan y brillan en sus oscuras noches con 
el mineral de Somorrostro y las minas de Tarsi y Rio Tin to . 
E l plomo que Ing la t e r ra recibe en forma de ga lápagos es de 
origen español ; y el poderoso agente que ar ranca el precioso 

. meta l de las ent rañas de la t ierra de las minas de Almadén : 
6.926 minas de todas clases tenía E s p a ñ a en explotación, 
sobre ima superficie de 138.212 hec t á r ea s , en 1875. U n suelo 
que produce en un sólo año 536.069 quinta les métricos de 
hierro en l i ngo t e s , 425.287 de hierro for jado , 2 .169 de ace­
r o , 806.963 de p lomo, 112.974 de plomo a rgen t í fe ro , 31.521 
de p l a t a , 58.473 de cobre, 31.655 de z inc , 11.570 de azogue 
18.262 de sosa y 24.050 de azufre , y que expor ta á I n g l a ­
te r ra 400 ó 500.000 toneladas de mineral de hierro anua l ­
m e n t e , con una explotación incompleta y vías de comunica­
ción t an imperfectas , y que dá ocupación á t an tos millares 
de c r ia turas , no sería exageración decir que es t an rico en la 
producción de mineral como en la de cereales y frutos. 

L a calidad do los hierros españoles , de que queremos ha­
blar principalmente en este a r t í cu lo , es bien conocida. Supera 
á la de los de casi toda la Europa y América , como lo prueba 
la g ran demanda extranjera de nues t ro mineral . Si produjera 
l ingote y hierro forjado eu cantidad suficiente pa ra e l lo , po­
dria hacer la competencia á I n g l a t e r r a , Bélgica, Eu ropa y 
América. E l hierro inglés es b u e n o , pero c a r o , á causa de las 
hue lgas y el elevado precio de la mano de obra ; el de Bélgica 
es bara to , pero no de la misma calidad del español y el inglés. 
L a Alemania produce también baratos los art ículos fabrica­
dos del metal en cues t ión, viéndose úl t imamente el fenómeno 
de ir á comprar locomotoras á sus fábricas las compañías de 
ferro-carriles ingleses. Rusia abandona también el mercado 
británico para ir á surt i rse de hierro de Bélgica; y el precio 
do este artículo l l ega , por las causas expresadas , a lgunas ve­
ces , á tal a l tura , que impide á la Compañía naval del Támesis 
construir buques de hierro para el extranjero , y la hace des­
pedir sus operariosy paral izar sus obras . 

E s , sin e m b a r g o , erróneo creer que la industr ia ferretera 
inglesa h a l legado á ta l estado de decadencia que no sea, 
aun con m u c h o , superior á todas las del mundo . L a i^roduc-
cion y el comercio de este art ículo son allí inmensos. A h í e s -

, t án las exportaciones á los E s t a d o s - U n i d o s , Alemania , I n ­
d i a , H o l a n d a , D inamarca , T u r q u í a , América del S u r , el 
J a p ó n , la China y otros pa íses . P a r a probarlo todavía hay 
en aquel pa ís numerosas minas en explotación, que produ­
cen al año muchos millones de toneladas de mineral de hierro. 

Los hornos de fundición del Reino Unido dan anual­
mente millones y millones de toneladas de j i ngp te s . 

L a s exportaciones de este impor tan te art ículo v a r í a n , por 
lo demás m u c h o , según el precio que t iene en el mercado; 
pero ascienden a lgunos años á 700 ú 800.000 toneladas . Sus 
existencias en los puer tos británicos so elevan á 800 ó 900.000. 

Los obreros empleados allí en esta industr ia ascienden 
como es sabido á un número considerable. 

E l precio del hierro fluctúa según las circunstancias y las 
leyes de la oferta y la demanda. 

Todav ía figura en tercera l í n e a , en t re los seis principales 
ar t ículos de exportación de Inglaterra , - el hierro en l ingotes 
y forjado. L a estadíst ica de 1 8 7 4 , relat iva á su va lor , es cu­
riosa, y merece que la reproduzcamos aquí pa ra probar 
nues t ro a se r to . 

Dice así ; 
Libras esterlinas. EXPOETAOION. 

Hierro en lingotes 
Barras y ángulos 
Rails de todas clases • . 
Alambre 
Planchas 
Meges 
Hierro forjado 
Hierro viejo para ser de nuevo fabricado. 
Acero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

TOTAL 

ó sean 155.951.280 duros próx imamente . 

3.673.734 
3.054.547 
9.638.236 

769.927 
3.714.810-
2.975.409 
5.122.588 

215.381 
1.995.624 

31.190.256 

Franc ia es también fértil en la producción de hierro forjado. 
Sus depar tamentos más productores son el de la H a u t e M a r n e , 
Mosselle, Coto d 'Or , Loire , Nièvre , Ardennes , Cher , Saône 
y Meuse . 

L a s principales minas de hierro de Bélgica están entro cl 
Sambre y el Meuse y la provincia de Liège . Prus ia ex t rae 
más do un millón de tone ladas , y Suecia, cuyos hierros gozan 
de g r a n repu tac ión , t iene cons tan temente encendidos 300 ó 
400 altos hornos de fundición. Los Es tados -Unidos no p ro ­
ducen tan poco hierro como á pr imera vista parece al exami­
na r las enormes cant idades que recibe de I n g l a t e r r a . Su con­
sumo es t a l , que absorbe el de su propia fabricación y todo el 
que le llevan los demás pa íses . Sus hornos de fundición no 
bajan de 6 0 0 , de los cuales n a d a menos que las dos terceras 
par tes derraman un fulgor siniestro en la oscur idad, sobre 
esos mismos campos de Pensy lvan ia , i luminados j ior la g r a n 
Exposicicn universal de F a i r m o u n t P a r k . 

Todos los cálculos de los hombres de ciencia es tán de 
acuerdo en suponer q u e , andando el t i empo , han de l legar á 
ser los Es tados -Unidos el pa ís más productor de hierro de 
toda la redondez de la t ierra . 

E s t o no impido, sin embargo , que la indust r ia ferretera 
l legue á ' a l canza r en E s p a ñ a el desarrollo y la importancia 
que merece. H o y cuenta ya con 298 m i n a s , 135 oficinas, 128 
máquinas de vapor y 246 hidrául icas , con una fuerza de 10.000 
cabal los , y 58 altos hornos de fundición, que han producido 
en un sólo año 536.069 quintales métricos do l i n g o t e , 425.287 
forjado y 2.196 de acero. 

De esta fabricación no tenemos noticia que se haya expor­
tado nada para los mercados ext ranjeros . A ellos sólo lleva­
mos los minerales y demás mater ias primas de nues t r a in­
dustr ia extract iva. A l paso que v a m o s , y si se j u z g a de 
nues t ro progreso futuro por nues t ro adelanto pasado en la 
industr ia fer re tera , podemos con fundamento lisonjearnos 
con la esperanza de que l legará á figurar un dia como una 
de las más impor tan tes y provechosas p a r a l a pa t r i a de Tubai 
Caín. ^ 

EL CLIMA Y LA PRODUCCIÓN. 
E s una verdad incontes tab le , la influencia directa que los 

climas ejercen en toda clase de producciones materiales ó in­
telectuales . Las regiones templadas han sido has t a ahora las 
más favorables para que la indust r ia h u m a n a adquiera mayor 
desarrollo, y avance con más rapidez en la senda del progreso 
que la marcan los estudios. F u e r a del influjo de dichas regio­
nes , ó ha permanecido estacionaria ó h a tomado proporciones 
muy débiles. E s t o s hechos a tes t iguan que la producción no " 
encuentra bajo todas t empera tu ras las mismas condiciones de 
vida y de desenvolvimiento, y nos parece opor tuno el exa­
mina r , siquiera sea concisamente, las causas de terminantes do 
este fenómeno. 

No e s , en ve rdad , la mayor ó menor abund.ancia de los 
elementos na tura les de la r iqueza la que fija los diversos g r a ­
dos de prosperidad reservada á los pueblos ; porque los países 
eq'uinociales, que son los que los poseen en más cant idad, son 
ju s t amen te los más a t rasados y los más pobres. Y es que no 
bas ta á las nac iones , pa ra l legar á un estado floreciente, el 
tenor á su alcance muchos medios de producción; es preciso 
que conozcan el e s t ímulo , y que sepan usar de los e lementos 
que deben á los decretos de la Providencia. E n los tr iunfos 
que obt ienen, todo depende principalmente de sus activos ó 
intel igentes esfuerzos, en el empleo de los frutos de sus labo­
r e s ; y como las circunstancias climatológicas no secundan 
por igual sus afanes, marchan con paso tardo é inseguro h a s t a 
l legar al fin apetecido. 

L a superioridad, por todos estilos, corresponde á las zonas 
en que reinan las t empera tu ras medias. E n ellas todo se une , 
todo se armoniza y todo se concierta p a r a dirigir y enseñar á 
los hombres el uso hábil y vigoroso de sus facultades produc­
to ras . Se ven rodeados de varias y numerosas necesidades; 
t ienen que defenderse de los candentes rayos del sol en el ve ­
r a n o , y de los crueles r igores del invierno; les son indispen­
sables , de todo p u n t o , vestidos á propósi to pa ra soportar los 
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mas opuestos cambios atmosféricos; aparatos de ca­
lefacción, y edificios bien construidos que resistan el 
peso de las nieves y que desafíen sin resentirse los ri­
gores de la intemperie. Sólo eu fuerza de t rabajo , de 
invenciones ingeniosas y de esfuerzos sobrehumanos, 
pueden contrarestar las hostilidades perpetuas del 
clima, y de aquí proviene la necesidad de poner en 
juego una actividad continua de espíritu y de cuerpo, 
actividad que se convierto en costumbre, y costumbre 
que es á la vez el principio y la fuente de su prospe­
ridad y su bienestar. 

Por otra p a r t e , todo se combina igualmente para 
baliituar los á la economía y á la previsión. Las co­
sechas que recogen tardan mucho en madurar , y re­
claman una serie larga y penosa do cuidados y de 
desvelos. Tienen, por lo t a n t o , un interés capital en 
economizar los frutos para que basten al consumo 
del año entero. Desgraciado de aquel que durante la 
primavera ó el estío, no se acuerde de las exigencias 
y de las escaseces que el invierno trae con;;igo : y 
nada hay que despierte y desarrolle el espíritu de la 
indust r ia , nada que aconseje con más sabiduría el 
cmideo reproductivo de las riquezas adquiridas, como 
la necesidad de contar con el porvenir, y de compren­
derlo eu las combinaciones y cálculos del presente. 

No sucede lo mismo en las comarcas que se ex­
tienden entre los trópicos y en los países colindantes. 
Allí se conocen muy poco las vicisitudes de las cua­
tro estaciones del año; brilla siempre limpio y sereno 
el azul del cielo, y la clemencia de la temperatura , 
evita á los naturales la mayor par te de los sufrimien­
tos que ariigen á los que viven en otras regiones. U n a 
choza , ó una cabana constr\iida empírica y riistica-
mente en un dia, les proporciona el necesario abrigo, 
ya de los calores del sol , ya de las escasas ráfagas de 
aire frió: con la tela más insignificante cubren la des­
nudez; y desde el momento que no temen, porque 
nunca les amenazan los rigores del hambre , se en­
tregan con perezosa indolencia á las dulzuras y al de­
leite del reposo. 

Ni en la índole ni en la serie de las labores que 
dan á la t ie r ra , hay nada tampoco que corrija los in­
convenientes que nacen de la simplicidad de las cos­
tumbres , y de la escasez de las necesidades. La agri­
cul tura apenas les ocupa una par te del a ñ o , porque 
la tierra, endurecida y resoca por el fuego del sol , no 
se presta al trabajo más que las cinco ó seis semanas 
que siguen á la época anual de las l luvias; y la ocio-
sidad»que impone á los labradores , aumenta en ellos 
B U predisposición na tura l á la indolencia. Adt m á s , y 
como cutre las estaciones no hay apenas diferencia 
sensible de t empera tu ra , no tienen necesidad de pre­
parar ni de proveer nada. Viven al dia, y eu vano les 
h a concedido l a naturaleza, con rica esplendidez, los 
medios más vastos do. jíroduccion, porque no les ha 
dado á la par lo único que pudiera hacerles salir de 
su na tura l marasmo, ó sean necesidades que satisfa­
cer , so pena de ar ras t rar mía vida llena de dolorosas 
privaciones. 

Los efectos de la diversidad de climas se mainfies-
tau has ta en la dirección que toman las artes indus­
triales. En los climas r igorosos, la riqueza imjjrimo 
á los trabajos MI impulso que redunda en jirovecho 
de todas las clases sociales. La mayor par te de los 
dispendios del hombre de caudal , tiene por objeto la 
satisfacción de necesidades reales y efectivas, ó el 
aumento do los bienes que ha adquirido. Si á esto se 
añaden las exigencias del lujo y el anhelo de sobre­
salir entre sus semejantes, se comprenderá fácilmente 
la sucesión de gastos que hace y que refluyen en pro 
de las muchas personas dedicadas al comercio y á di­
versas industrias manufactureras. Lo contrario sucede 
en los países en que el frió no deja sentir sus rigo­
res. L a vida es allí tan dulce, que nadie piensa en 
mejorarla. Los caprichos son pueri les, y tienden á 
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satisfacer la vanidad do nn momento, vani­
dad que ni aún persiste, porque la persisten­
cia supone energía por regla genera l , y hay 
pocos caracteres enérgicos bajo una tempe­
ra tura cálida que sólo produce arrebatos de 
un ins tante . Los principes y los magnates 
de Oriéntese cubren de perlas y de diaman­
tes; brilla el oro has ta en las cinchas de sus 
caballos, se rodean de ejércitos de servido­
r e s , pero sus palacios cargados de esplén­
didos adornos apenas contienen algún nuie-
ble , y sin el t ra to con los europeos ignora­
rían has ta el uso de los carruajes, y la posi­
bilidad do comer do otra manera que con los 
dedos , al uso de los tiempos primitivos. 

No es la carencia de las necesidades im­
periosas lo que contiene las manifestaciones 
de la riqueza en las lat i tudes más septen­
tr ionales , porque en ninguna parte se halla 
el hombro más rodeado do exigencias im­
prescindibles. A partir de los G2 grados, nn 
verano fugaz no da tiempo á que los frutos 
maduren, y razas enteras á quienes el aban­
dono y la ingrat i tud del sol obliga y reduce 
á alimentarse sólo de la caza y do la pesca, 
no podrán nunca elevarse á considerable 
al tura en el bienestar y en la civilización. 
En los países on que un clima más benigno 
comienza á favorecer la cu l tu ra , la escasez 
de las cosechas y la inmensidad de los ter-
i'enos quo forzosamente se dedican á' los 
bosques para que provean de combustibles, 
impide á las poblaciones acercarse y concen­
t r a r se , y esa misma lejanía las priva de 
enseñanza , del t r a t o , y sobre todo de la 
emulación, agente tan principal y tan nece­
sario para que el hombre use enérgicamente 
do sus recursos y de sus facultades. 

La duración excesiva del invierno es tam­
bién un obstáculo poderoso para el trabajo. 
E n el Nor te la t ierra permanece duran te 
siete meses cubierta de nieves como si la 
envolviese un blanco sudario de muer te , y 
la ociosidad forzosa produce un hábito de 
>ereza, que difícilmente se sacudo cuando 
lega el despertar de la Naturaleza. Sin 

embargo , los hijos de esos países sacan 
todo el p.artido posible de la inacción agri­
cola á que les obligan las inclemencias del 
invierno, porque hacen .sus vestidos, fabrican 
sus muebles, sus utensilios y sus aperos do 
labranza; pero esta industria doméstica, por 
decirlo así, no aprovecha más que al hogar , 
}' tiene á multi tud de artes sumidas eu una 
especie do infancia, de la que no salen nun­
ca. El comercio no tiene nada que explotar 
en unos ])aises en que las familias rurales 
4o consumen ni gas tan más que lo que fa­
brican por sus propias manos, y ni aun sitio 
'•ay para que se establezcan y prosperen 
esas grandes manufactura.s, que gracias á la 
division do tareas y al empleo de las nui-
qumas , tienen la ventaja de reducir couside-
rabloniente los ga.slos de la producción. 

'l'ales son á nuestro juicio las cau^as (jue 
bau impedido el desarrollo de la riqueza y 
jle la industria bajo los climas exlrcnios. En 
las regiones templadas ha concedido Dios el 
priviU-gio á los seres que las habitan de do-
tai'los de las cualidades necesarias para ejer­
cer una envidiable jefatura sobre el restó de 
b s hombres. Esos seres descubren y ponen 
СЧ práctica sobre la marcha los secretos do 
ja ciencia; á sus estudios debemos los per-
'cccionamieutos que hacen más fructuoso el 
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t rabajo, y ellos son los que forjan todas las armas que la hu ­
manidad necesita pa ra extender sus conquistas en el mundo 
mate r i a l , obligando á éste á entregarle los medios de tr iunfar 
de las miserias de su condición y de su or igen. 

Sin embargo , las cosas no han estado siempre dispuestas 
del mismo modo. E n las l lanuras de la India , que baña el 
Eufra tes , y en Eg ip to , sobro las playas de la an t igua Fenicia, 
nacieron y se desarrol laron pr imorosamente las a r tes . Grecia 
más ta rde las cultivó con bri l lante éxi to, y después siguieron 
su ejemplo I ta l ia y toda las costas que acarician las aguas del 
mar Mediterráneo; sólo de t res siglos á esta pa r t e vive y pros­
pera la industr ia tomando t an colosales proporciones, en unos 
pa í se s , como el centro de E u r o p a , en la que no se tenia de 
ella una noción perfecta. 

Es tos cambios son fáciles de comprender, y se explican por 
la influencia de los diversos climas. E n su or igen, los pueblos 
que encontraban menos dificultades y menos obstáculos en su 
camino, eran los únicos que, á pesar de su ignorancia, no ca­
recían del bienestar relat ivo de aquellas épocas. P o r eso los 
parajes del g lobo , en donde la abundancia de los productos 
expontáneos se unía á una tempera tu ra elevada, se convirtie­
ron en cuna de las ar tes y en foco de la industr ia . Pe ro las 
circunstancias mismas que en los países cálidos favorecían los 
primeros vuelos, debian acortarlos al t rascurso del t iempo. 
Como el d i m a n o aumentaba con sus exigencias, las necesidades 
del hombro, desde el momento en que los pueblos adquirieron 
cierta suma de b ienes ta r , no se dedicaron á aumentar la por 
n ingún estilo. 

Posible es que sin el resplandor de las luces que irradiaron 
de las comarcas civilizadas, los países más a t rasados hubieran 
ta rdado mucho tiempo en sacudir el pesado yugo de su igno­
rancia. Pero de lo que la historia da irrecusable testimonio es 
de que una vez instruidos en los medios de producir, los usa­
ron con una actividad febril y desconocida todavía en su ver­
dadera extensión. A medida que la industr ia av.anzó del Me­
diodía hacia el N o r t e , multiplicó y perfeccionó sus aplicacio­
n e s , encontrando elementos que has t a entonces le habían 
faltado, y á favor de los cuales ensanchó más y más el círculo 
de sus conquis tas . 

¿Podemos deducir de estos hechos que la industr ia irá al 
fin á realizar bajo esos cl imas, donde antes era desconocida, 
unos progresos que superen á l o s muy bril lantes que h a obte­
nido ya en nues t ras regiones? Creemos que al fin l legará ese 
caso : en la l ínea que hoy la limita puede vencer y ha vencido 
ya obstáculos sin cuento, y es evidente que h a r á lo mismo con 
ot ros que subsisten y que detendrán, forzosamente su desar­
rollo. 

E n cuanto á los países en que la simplicidad de las costum­
bres retiene á las masas en una indolencia t an contrar ia á su 
prosperidad mate r ia l , las influencias que se dejan sentir en 
ellos no son de las que ceden enteramente á la acción pode-, 
rosa de los t iempos. Todo hace presagiar que los pueblos á 
quienes h a sido impuesta la doble pena de preservarse de la 
crudeza de las dos estaciones ex t remas , cont inuarán ro tu ran­
do y allanando al resto de la humanidad las vías del trabajo 
y de la r i queza , animándola á que no desmayo ni se arredre 
ante las asperezas de que se hal la cubierto el camino. 

J . SÁNCHEZ. 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

JOHN WELSH, 

Pres idente de la Sección de Hacienda en la Comisión ge­
nera l del Centenar io . 

PABELLÓN CONSTRUIDO POR EL ESTADO DE OHIO. 

PABELLÓN CONSTRUIDO POR EL ESTADO DE CONNECTICUT. 

E n estos edificios, como en los demás construidos á expen­
sas de ot ros E s t a d o s de los que componen la federación de 
la América del Nor te , está de manifiesto un elegante Album-
Registro, en el que se consignan los nombres de todos los vi­
s i tantes , y se hal lan en cada uno de esos palac ios , á disposi­

ción de aquéllos, colecciones de todos los periódicos que en el 
Es tado respectivo se publican. 

PABELLÓN DE LAS DAMAS. 

E s un bello edificio que ocupa un espacio de terreno que 
mide casi un acre, y cuya construcción h a costado 30.000 du­
r o s , adquiridos por donativos voluntar ios que han hecho las 
señoras de los Es tados -Unidos . Sus elegantes sa las , apar te 
de los gabinetes de descanso y tocadores , es tán dest inadas á 
la exposición exclusiva de labores ejecutadas por el bello sexo. 
L a dirección y gobierno de este gracioso edificio, que con j u s ­
ticia a t rae muy especialmente la atención de los visi tantes de 
la Exposición de Filadelfia, están confiados á un comité de 
señoras elegidas por los diferentes distr i tos de la capital de 
Pensylvania . Inmedia to á esto Pabellón se levanta , esbelta y 
de sencilla constntccion, u n a escuela de n iñas . 

C R Ó N I C A S D E LA E X P O S I C I Ó N . 
C O R R E S P O N D E N C I A S . 

Fairmount Parle, Filadelfla, Junio 7 de 1876. 

Sr. D. Feliciano Herreros de Tejada. 

Mi querido amigo: ¿ Querrá us ted creer que á pesar de que 
hace muy cerca de tm mes que se abrió esta Exposición, t o ­
davía nos hal lamos sumergidos en el caos? E s verdad que 
este no es como el descrito por Milton en su Paraíso perdido. 
A q u í hay l u z , amigo mío , mucha l u z ; pero esto mismo hace 
que se vean mejor los defectos de las instalaciones á medio 
concluir de aquellas naciones rezagadas de que hablé á us ted 
en mis anteriores epístolas. Ni la de R u s i a , ni la del J a p ó n , 
n i la de T u r q u í a , n i aun la de Francia ( no digo á us ted que 
se asombre , porque no creo que deben prodigarse los pun tos 
de admiración) están aún t e rminadas ; pero el valor de sus 
objetos se h a calculado ya por los aficionados á las estadís­
ticas en no sé cuantos millones de francos. 

Los yankees son hombres verdaderamente célebres, y uno 
de ellos acaba de dar á nues t ro Comisario regio una broma 
de tomo y lomo, de aquellas de que habló un día en el Con­
greso , algo escamado, u n célebre orador radical. E n su ca­
lidad de represen tan te de una casa española, trajo un neo-yor­
quino á nues t r a Exposición agrícola seis barriles de vino de 
Je rez . H a s t a aquí no ofrece la cosa nada de part icular . De 
pronto el hijo de J o n a t h a n descubre un arañazo en uno de 
los símbolos de B a c o , se le mete en la cabeza que 

Hasta las heces apurando el cáliz, 

a lgún aficionado se h a echado sobre su conciencia el exqui­
sito néctar de los seis barr i les , y sin encomendarse á Dios n i ' 
al diablo, ó quizás encomendándose á ambos , proclama á la 
faz del universo ( n o es figura retór ica) representado en Fair ­
moun t P a r k , que algunos follones y malandrines han desocu­
pado y bebídose por ar te de encantamento el elixir vitm j e r e ­
zano que , cruzando val ientemente el A t l án t i co , habia llegado 
has t a él pa ra disputar el premio gordo. Figiirese us ted la que 
so armaría. L a indignación del Sr. F a b r a no conoció l ímites, 
como era n a t u r a l ; el personal de la Comisaría se puso irri­
t a d o ; se nombró u n a comisión que examinase , y lo que os 
mejor t odav ía , que catase el v i n o , si habia quedado a lguno, 
y hecho lo cual se descubrió con sorpresa de todos y confusion 
del yankee ( el cual no h a pensado probablemente nunca en 
aquello de pas de zéle, do Tal layrand ) que los barriles esta­
ban llenos y su contenido era igual al vino de las mues t ras . E n 
vista de e s to , el Sr. F a b r a ordenó acer tadamente que salieran 
aquéllos al ins tan te de la Exposición y no quedaran más que 
éstas para el juicio de los j u r a d o s , que tienen ya pa ra catar 
más de 2.000 botellas de toda clase de vinos. Dios les dé 
aplomo é ilumine su razón. 

Y á propósito de j u r a d o s , debo part icipar á us ted que 
acaba de completarse el cuerpo de nues t ros ju rados con la 
l legada á ésta del de la Sección de A g r i c u l t u r a , D . Edua rdo 
Lor ing . 

Habiendo solicitado las Comisarías extranjeras la facultad 
de nombrar informantes adjuntos á los j u r a d o s , les h a sido 
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concedida por la Comisión del Centenar io , siendo nombrados 
por la española , p a r a agr icul tura y m o n t e s , el Ingeniero se­
ñor Vidal y el Sr. Mariluz ; para la de manufac tu ras , el se­
ñor P a r o d y , y pa ra la de maquinar ia el Ingeniero de te légra­
fos. Sr. Bot t le . 

Nues t ra sección de agricul tura marcha bajo la in te l igente 
y activa dirección del Sr. J o r d a n a ; y en el palacio de Bellas 
Ar t e s señala ya la opinion pública para los primeros premios 
los magníficos cuadros conocidos con los nombres de Desem-
harco de los puritanos en América,• dú Sr. Gisber t , y Demen­
cia de Doña Juana de Castilla, del Sr . Valdés . Si en todo 
anda t an acertada aquella respetable señora , n ingún motivo 
de queja t endrán los expositores de todas las naciones contra 
los ju rados . 

No sé lo que haya podido inducir á la Comisión del Cente­
nario á reunir en el palacio susodicho de la Agr icu l tu ra u n a 
segadora mecánica de p la ta con un t iburón. ¿ H a y algo de 
común entre una máquina y un pez ? Como no sea el movi-
niiento c o n t i n u o , yo no veo o t r a cosa. A no ser c|ue se quiera 
simbolizar con ello el estado primitivo del hombre cuando vi-

.via sólo de la caza y de la pesca, lo cual ofrece también difi­
cultades graves . Ningún esfuerzo de imaginación puede po­
nernos en actitud do imaginar á los primeros pobladores de 
la t ierra cazando las liebres y los conejos con una máquina 
segadora de p la ta . 

_ Los que visitan esta Exposición no t i enen , sin embargo, 
dificultad n inguna en ver en el palacio de Agricxtltura mez­
clados con los ins t rumentos de l abranza un acuario con toda 
clase de peces y mons t ruos marinos . 
_ A estos fotógrafos les h a caido la lo te r ía con la disposi­

ción de exhibir sus re t ra tos á la ent rada los que la gozan li­
bre. Más de 5.000 llevan ya hechos , y todavía les falta un 
número mayor que hacer. 

Los italianos están quejosos por el pequeño espacio que se 
• les h a concedido, en comparación con naciones como la China, 

el J a p ó n y E g i p t o , por ejemplo. A E s p a ñ a h a cabido la 
misma s u e r t e , pero las quejas son ya inútiles. L a ven ta de su 
hermosa campana de bronce , con relieves bel l í s imos , para la 
iglesia de San ta Mar í a Magda lena , de Fi ladelf ia , fundida 
por P a z z i , debe consolarlos ha s t a cierto p u n t o , pues to que 
el que no se consuela es porque no quiere. 

N a d a puede dar á us ted mejor idea de la bien organizada 
administración de Correos de este p a í s , que el hecho de ha ­
berse distribuido dentro de la Exposición en sólo Mayo últ i­
mo 79.744 car tas y 36.589 periódicos, además de re t i rarse de 
los buzones 77.777 de las pr imeras y 21.387 de los segundos. 

E n el palacio de la Maquinar ia he admirado de nuevo á mi 
antiguo conocido el Leviatan, que vi hace no sé cuántos años 
en las orillas del Támesis. También se ven allí los modelos do 
los vapores City of Pelan, de 5.000 tone ladas , Puritan y 
Miantonomali. 

Quiero acabar esta cpi.stola con u n a noticia de sensación. 
¿ Querrá us ted creer que h a llegado aquí de un solo E s t a d o , 
Massachuse t t s , u n a nube de per iodis tas , no en c a n u t o , ni en 
estado de mosqu i to , sino m a d u r o s , hechos y de rechos , cuyo 
número asciende á 144? ¿Qué es la p laga de la l angos ta 
comparada con osta p laga? E n cuanto á b roma , jaleo y chispa, 
oso s í , es gen te social. Pe ro figúrese us ted cómo va á poner 
de noticias al Es t ado dé Massachuse t t s un ejército de l a repví-
blica de las l e t r a s , armado do aceradas p l u m a s , que cortan 
mas que la espada de M a h o m a , y son capaces de demoler en 
nn d ía , cual si fueran hachas do Fos ion , los 200 edificios de 
Fa i rmount P a r k . E l ins t rumento de destrucción de la lan-
•gosta es inofensivo, comparado con el que de seguro empleará 
en el juicio crít ico-analítico-sintético de esta feria universal 
le legion de periodistas de Massachuse t t s . 

No me extiendo más porque no quiero perder el correo de 
" o y , suponiendo tendrá us ted cierta curiosidad por saber si 
|IO descarrilado en el ferro-carril ó mo he precipitado del 
t ranvía aereo del interior de esta Exposic ión , de que he ha- i 
' 'lado OTl m í o ( i n f o v í n v n o 1 lado 011 mis anter iores . 

W H I T E . 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE F ILADELFIA . 
C O M I S I Ó N G E N E R A L E S P A Ñ O L A . 

P R I M E R A S E C C I Ó N . 

Materias primeras vegetales. « 

DICTAMEN DE LA- PONENCIA PAEA DETEEMINAK EL MODO CON QUE 
DEBEN BEMITIRSE 1 LAS COMISIONES PROVINCIALES, 

(Conclusión.) 

Los productos forestales que podrán ser exhibidos deberán 
recomendarse , ó por la excelencia de sus cual idades , ó por la 
util idad y extensión de sus aplicaciones, ó por su salida en el 
comercio. 

Tampoco deben faltar las her ramientas ó ins t rumentos 
empleados en la explotación de los m o n t e s , y de las indus­
t r ias forestales que ofrezcan a lguna par t icular idad, así como 
los p l a n o s , dibujos y demás manifestaciones científicas que 
revelen los principios dasonómicos que de pocos años á esta 
pa r t e h a n penet rado en Espal la . 

P a r a de te rminardas condiciones de los objetos admisibles, 
que los diversos expositores deben conocer, á fin de que las 
colecciones part iculares estén en arm'onía con las oficíalos, 
será necesario observar las reglas y disposiciones siguientes: 

1." Los ejemplares de maderas serán de t roncos ó r amas 
cuyas dimensiones máximas t engan , siempre que sea posible, 
O", 17 de a l t u r a , por O", 13 de diámetro. Se pract icará en ellos 
una sección longi tudinal de O", 14 por 0 '° ,10, y o t ra pr ismá­
tica t r i angular par t iendo de la médu la , formando las caras 
que se r eúnan en el centro ángulo rec to . 

Cada mues t ra se envasará separadamente pa ra que no se 
al tere por el rozamien to , procurando que no falten los de los 
distr i tos de más importancia fo res ta l , por e jemplo, Oviedo, 
S a n t a n d e r , Segovia , Cuenca , J a é n , H u e s c a , etc. 

• 2." L a colección de carbones y ciscos se compondrá de las 
numerosas especies vegetales que en cada distri to se dest inan 
á esta t rasformacion, sin que falten los aplicados á la fabri­
cación de las diversas clases de pólvora y demás usos espe­
ciales. 

Pod rán presentarse en frascos cilindricos de O", 23 por 
O", 17. 

3." Además de las cenizas que ordinar iamente se obtie­
nen en los m o n t e s , se formarán series de las que procedan de 
la incineración de las p lan tas sa ladas , según se verifica en 
Al ican te , Almer ía y o t ros distr i tos . 

E s t o s productos se acomodarán en frascos de 0° ,17 por 
O", 10. 

4." Concurr irán las cortezas que se empleen en las fábri­
cas de cur t idos , las que se dest inan á los tintes, y en primer 
término los ' corchos , producto cada dia más estimado de nues ­
t ro comercio , y fuente de r iqueza en las provincias de Cáce-
r e s , Bada joz , H u e l v a , Sevil la , Cádiz , M á l a g a , Castel lón, 
S a n t a n d e r , y sobre todo Gerona. 

Los corchos se presentarán en p a n a s , desde las más bas ­
tas ha s t a las más finas, y en objetos elaborados. L a indus-" 
tr ia t apone ra , que ocupa en E s p a ñ a más de 200.000 almas, 
estará representada por colecciones de tapones t an completas 
como salen de las famosas fábricas de San Fel iú do Guixols, 
y Palafurgel l ( G e r o n a ) . 

L a s cascas , las cortezas y los t apones de corcho es tarán . 
contenidos eu frascos de O", 23 de alto por O", 17 de diámetro . 
Los corchos en panas no es tarán sujetos á dimensiones de­
te rminadas . 

5." Las colecciones de productos resineros darán idea de 
los adelantos que en pocos años h a hecho en Segovia, Avila , 
Cuenca y otros d is t r i tos , esta industr ia forestal . 

Los productos resinosos se envasarán en frascos de 0"',23 
por O», 17. 

6." E n la sección de p lan tas menudas figurarán coleccio­
nes científicas é industr iales de los espar tos de xilbacete. 
Murcia , A l i can t e , Valencia y otros pun tos del t e r r i to r io , y 
o t ras de palmitos de Baleares , Valencia y Cádiz , con a lgunos 
objetos industr iales en que ta les productos sirvan de pr imera 
mater ia . Los espartos se presentarán en manojos de O", 10 de 
diámetro y palmitos en haces mayores . 
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7.* La colección de semillas ó frutas se compondrán de 
las de fácil conservación y sirvan para alimento del hombre, 
para cebo de los ganados ú otros usos importantes , por ejem­
p lo , los piñones del pino piñonero de Segovia y las bellotas 
de Badajoz, Cáceres, Cádiz y Murcia , que también podrán 
rcmitn-se en frascos. 

S." Las herramientas forestales, dignas de conocerse, se 
presentarán en las dimensiones naturales . 

O.''' Se admitirán planos dasográficos, dibujos, proyectos, 
obras científicas relativas al ramo, convenientemente presen­
t adas , y todos los trabajos que tiendan á obtener ordenado 
aprovechamiento de los montes . 

10." Los objetos se numerarán , y para cada colección que 
se reima se presentará un Catálogo especial en que se indi­
quen por lo menos , y sin perjuicio de lo que el modelo de la 
cédula ó factura que oportunamente se circulará, expresé los 
particulares siguientes : 

A. Nombre y residencia del expositor. 
B. Nombre vulgar y sistemático del objeto, si lo tuviese. 
C. Localidad de donde proceda. 
JJ. Circunstancias que recomiendan el objeto. 
E. Precio en los pun tos de producción y en los centros 

de exportación ó de consumo. 
F. Observaciones. 
Como la manera y forma de instalar los objetos tiene grande 

importancia en una exposición, el Sr. Bosch acompaña á las 
notas que anteceden el adjunto croquis que podrá tenerse pre­
sente en su dia por los encargados de dirigir las operaciones 
en Filadelfia. 

En resumen: la ponencia cree necesario, y tiene el honor 
de proponer á la Sección, que para provocar la concurrencia 
de productos forestales á la Exposición, convendría por el 
momento : 

1.° Dirigir una commiícacion al Presidente de la J u n t a 
consultiva del Cuerpo de Ingenieros de Mon te s , invitándole 
para que , por el Cuerpo que representa , se formen coleccio­
nes generales do productos , herramientas , planos y publica­
ciones forestales que den la medida del estado y progresos 
de la industr ia , de la administración y de la técnica forestal 
eu P^spaña 

Convendría asimismo dejar á la i lustrada iniciativa de la 
corporación, que determine por sí el número y clase de los 
objetos que como colección general debe remitir ; jiero con­
vendrá manifestarla que será oportuno remita un presu­
puesto de los gastos que los trabajos de recolección y pre­
paración de los objetos, embalajes y conducción de los mismos 
puede ocasionar, así como la necesidad de remitir todos los 
objetos numerados ó incluidos en un Catálogo especia}, que 
deberá acompañar á los mismos por duplicado. 

2." Remitir á las Comisiones provinciales una circular en 
q u e , con arreglo á las bases anteriormente establecidas, se 
les invi te , para que á su vez lo hagan á l o s par t iculares , mu­
nicipios y corporaciones de su respectiva provincia, para que 
concurran con los productos forestales de la misma á la E x ­
posición americana, encargándoles muy especialmente que en 
los Catálogos generales que remitan referentes á exposicio­
nes colectivas será necesario q u e , á modo de introducción de 
los mismos, se consigne la importancia industrial y comercial 
de cada uno de los productos , el to ta l de todos ellos en la 
provincia y el comercio, y el tráfico á que dá o r igen , con 
cuantas noticias puedan contribuir á ilustrar la opinion uui-
vcr.sal en pro de nuestro comercio do exportación. 

I I . GUANOS Y SEMILLAS, — Los granos y semillas cons­
tituyen una importantísima producción de la agricultura es­
pañola , no solamente por la cantidad que determina esto im­
por tante ramo de nuestro comercio de exportación, sino tam­
bién por su especial calidad, y sobre todo por su extraordina­
ria variedad. 

Con enumerar los productos que en esta ocasión deben figu­
rar se comprenderá desde luego toda su importancia. 

Prescindiendo do algunas semillas de limitado consumo, 
deben mencionarse: 

El tr igo. — La cebada. — El centeno. — La avena. — El 
m a í z . — El alpiste. — La linaza. — Los cañamones. — El 
mijo, etc., etc. . • 

Debe , por lo t a n t o , procurarse que por cuantos medios 
estén al .alcance de la Comisión general se procure obtener el 
mayor número d e m u e s t r a s , para que , convenientemente cla­
sificadas y colocadas, den una idea de la fecundidad do nues­
tro suelo en este punto importantísimo de su producción agrí­
cola. P a r a conseguirlo convendría que por aquélla se invite á 
los agricul tores , por conducto de la respectiva Comisión pro­
vincial, para que remitan ejemplares y muestras con suje­
ción á las reglas siguientes: 

1." De cada ejemplar se remitirán cuatro litros ( un cele-
min) dentro do un pequeño saco de lona. 

2." A l producto, sin perjuicio de llevar la correspondiente 
cédula ó l'actura en la forma que exprese el modelo que opor­
tunamente se circulará, se acompañará una tarjeta que ex­
prese el nombre del expositor, el del producto y el do la lo­
calidad que le produce. 

3 . ' En la partfc exterior del pequeño saco se escribirá so­
bre la misma lona la claso de producto que encierra. 

Cuando las semillas provengan de plantas notables por su 
t amaño , por su calidad ó por la cantidad de producto , se re­
mitirán haces que no deben exceder de.l2 kilogramos de peso, 
convenientemente embalados, á fin de que no pierdan con el 
t r a spor t e ; estos ejemplares, al mismo tiempo que para com­
pletar ol conocimiento del p roduc to , sirven do adorno en las 
instalaciones. 

No obstante las indicaciones que se harán al remitir el mo­
delo de las cédulas ó facturas que por du])licado deben acom­
pañar á cada uno de los objetos y productos, j u z g a la ponen­
cia conveniente fijarse muy particularmente sobre ciertos 
par t iculares , que en la clase de que se ocupa es iu ipor tant í -
sirao consignar. 

Po r ejemplo: t ra tándose de t r igos , cuya variedad es tan 
grande cu E^ipaña, sería del mayor interés que se consignase 
en la cédula y después en el Catá logo, la particularidad ó 
propiedad que los haga recomendables ó preferibles á o t ra 
variedad; así que , debe indicarse la cantidad por hectolitros 
de harinas de l . ^ 2.' y S.' que producen, la del desperdicio 
que arroja la molienda ordinaria, la cantidad de pan que pro­
duce, etc., etc. ; y en general de cada semilla ó producto, debe 
decirse la cualidad sobresaliente que los recomienda en el 
mercado, para conseguir por este medio no solamente llamar 
la atención del Jurado internacional , sino lo que puede ser 
más importante , provocar la demanda en los mercados extran­
jeros . 

Si una j)rovincia, municipio ó corporación, cree conveniente 
á sus respectivos intereses hacer una exposición colectiva de 
los productos de la agr icul tura , debe fijar por ai misma la 
correspondiente instalación, numerar los productos que en 
ella figuren, y acompañar por duplicado un catálogo en cuya 
introducción se consignen los datos q u e , relativos á cada uno 
de los productos, convenga dar á conocer. 

I I I . FiiüTos Y LEGUMBRES. — Los frutos y legumbres 
que por su calidad y por su variedad constituyen el carácter 
especial de la agricultura de ciertas regiones de la Península , 
deben ser también objeto de un solícito cuidado por parte de 
las Comisiones provinciales, á fin do que figuren on la Expo­
sición americana de un modo conveniente, y (lue do á conocer • 
toda la importancia que su cultivo tiene [¡ara el comercio de ; 
exportación, ! 

En t re los primeros, figuran en primer término: 
Los higos, las pasas, las a lmendras , las avel lanas, las nue- ' 

ees , Iffs cacahuets , las chufas, los orejones, las castañas, 1 
etc. , etc. ( 

Y entre las segundas : j 
IJOS garbanzos , las j u d í a s , los guisantes , las h a b a s , las ] 

lentejas, las algarrobas, e tc . , etc. 
P a r a su recolección y remisión á los depósi tos, deben ob­

servarse, respecto á cantidad y forma, las mismas reglas qne 
p á r a l o s granos y semillas, sin perjuicio de las cxpo.siciones 
colectivas ó especiales que los particulares ó corporaciones 
crean conveniente hacer. 

l Y . LANAS Y SEDAS .— Las lanas y sedas constituyen las 
mater ias texti les de origen animal, que por su importancia 
merecen que se consideren por separado, para conseguir que 
figuren en la Exposición de Filadelfia de uu modo que con-es- . 
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ponda á la r iqueza que representa en la agr icul tura nacional . 
En esta p a r t e , del mismo modo que en la relat iva á los pro­
ductos de los m o n t e s , la ponencia se limitará á reproducir el 
ilustrado dictamen del digno individuo de la Sección, Sr. Mu­
ñoz y R u b i o , con el cual se bai la en un todo conforme. 

Las Lanas y las sedas españolas , dice el Sr. R u b i o , t an 
preciadas, y sin rival t iempos a t rás , han perdido, por desgra­
cia, par te del aprecio con que se recibian en los mercados del 
mundo , en los que ejercían un absoluto monopolio. Ot ras 
naciones lian conseguido, á fuerza de perseverantes cuidados, 
hacer á E s p a ñ a una competencia ruinosa en los mercados de 
lanas finas. A pesar de es to , existen todavía cabanas que 
conservan en toda su pureza los caracteres de nues t ras afa­
madas merinas, y afor tunadamente podemos y debemos figurar 
con honra y bri l lantez en pun to á l a n a s , en el certamen de 
Filadelfia. 

P a r a que esto acontezca, es preciso que se presente el ma­
yor número d-e ejemplares de las diferentes clases de lanas , 
cuya* variadas razas y subrazas se hallan comprendidas en 
las siguientes agrupaciones : 

1." Merinas. — 2." Chur ra s . — 3.° Ordinarias . 
A la primera division corresponden todas las lanas finas de­

rivadas del tipo merino, ent re las que se cuentan en E s p a ñ a las 
cabanas segoviana , avi leña, soriana y leonesa , y además las 
entrefinas, ent re las cuales se cuentan , entro o t ras , las de Ma­
drigal , las que se crian desde Velez-Rubio has t a los montes 
de Granada , y se consumen en las fábricas de Alcoy y A n t e ­
quera , empleándose en la fabricación de baye tas ; las de Tru -
j i l lo , que se consumen en las fábricas de Béjar , y las de A l ­
cán t a r a , A lmer í a , Belchi te , la Carol ina , Aréva lo , etc. 

La segunda division comprende la raza l ana r , t an genera­
lizada en la mayor pa r te de las comarcas de Casti l la la Vieja, 
y conocida con el nombre de C h u r r a , caracterizada por su 
longi tud , que á veces l lega á una tercia de v a r a , nó ondula­
da, recta, bri l lante y sin mugre , al contrario de las anteriores. 

Y la tercera las razas bas tas ú ordinar ias , cuyo tipo es la 
manchega, y que se crian en muchas provincias , produciendo 
lanas unas veces pa rdas , blancas otras-, que se cardan y se 
peinan ind is t in tamente , empleándose en la fabricación de pa ­
ños b a s t o s , m a n t a s , cos ta les , e tc . E l ganado de Br ihuega y 
de toda la Alcarr ia , Almodóvar del Caiupo, Siete Igles ias , etc. , 
produce la lana de que se sur ten las fábricas de San ta M a ­
ría do Nieva, Astudi l lo , Béjar, Br ihuega y Sigüenza. 

Las l a n a s , sea cual fuere su clase, deben presentarse por 
los expositores en vellones en te ros , lavados ó sin lavar, sien­
do preferible exhibir un vellón sucio y otro lavado de la mis­
ma clase. 

Deben presentarse los vellones del carnero, oveja ó añinos; 
y los ganaderos que hayan emprendido cruzamientos de sus 
razas con otras extranjeras ó del país , ó por su entendido sis­
tema de selección hayan conseguido u n a mejora pe rmanen te , 
deben acompañar ejemplares elei vellón primitivo que sirvió 
para la mejora y del úl t imamente obtenido y mejorado. 

A más de los datos á que se refiere la instrucción aproba­
da por la Sección, convendría que el expositor indicara si el 
rebaño que produce la lana que se presenta es estante, tras-
terminante, ó riberiego ó trashumante, pa ra poder apreci.ar d e ­
bidamente el método ó sistema de cria. 

La cabra do A n g o r a se hal la aclimatada en E s p a ñ a tiempo 
liá. Teniendo en cuenta la impor tancia , siempre creciente , de 
su pe lo , y la circunstancia de que los rebaños acompañan á 
los de ganado l ana r , siendo idéntico su sistema de cr ia , no 
hay inconveniente en incluir sus productos en este g rupo . 

Las reflexiones apuntadas al hablar de las l a n a s , son apli­
cables á las sedas. La industr ia sedera , tan desarrol lada en 
otras épocas en E s p a ñ a , h a decaído de una manera lamenta­
ble, y la cria del gusano ha ido desapareciendo casi por com­
pleto de muchas provincias donde antes const i tuía centros 
importantes de producción, encontrándose hoy localizada 
principalmente en Valencia , Murcia, Alicante y Cas te l lón , y 
en segundo término en las provincias ca ta lanas , Aragón , E x ­
t r emadura , Andaluc ía y Toledo , etc. 

La terrible enfermedad del gusano ha dado un golpe de 
muer te á esta indus t r ia , haciendo precisa la importación de 
nuevas simientes que reemplazaran á las razas indígenas. 

E n este g rupo deben figurar todas las especies, ya indí­
genas ó exóticas, criadas en grande y aclimatadas u n a s , ó en 
vías de aclimatación o t r a s , del precioso insecto perteneciente 
á las especies que se al imentan con la hoja de la morera 
(Bombix-mor i ) , laien procedan de simiente del país ó del J a -
p o n , anuales ó polivoltinas. E l gusano de seda del roble 
(Bombíx-y.ama-may), el del ricino y ail.anto (Bombix cinthias\ , 
el del sauce (Bombix secropia) , etc. 

Sería de desear que al lado de los capullos de cada especie 
presentados por el expos i to r , figuraran ejemplares de sedas 
p roduc idas , y que entre los datos que se remitan se consigne 
si han sido atacados de la enfermedad, y la clase de medios 
empleada para combatir la . 

E n las nuevas especies que en la actualidad se ensayan 
por a lgunos ser icul tores , convendría exhibir al lado de los 
capullos y de la seda que producen , los huevos en car tones , 
las larvas disecadas , las crisálidas y los insectos perfectos 
macho y hembra , ya desarrol lados, remitiendo las observacio­
nes conducentes acerca de los procedimientos empleados en la 

cria. 
V. MATERIAS TEXTILES DE ORÍ«EN VEGETAL . — C o m ­

préndense en esta sección las mater ias text i les de or igen ve­
ge t a l , a lgunas do las cuales son objeto en E s p a ñ a de un es­
merado cultivo, produciéndose ot ras espontáneamente y dan­
do origen todas á un tráfico impor tant ís imo. 

Las p lan tas text i les que deben figurar en este grupo son 
las siguientes 

Cáñamo. — L i n o . — Algodón . — Pi t a . — Pormiun tenax ó 
Lino de Nueva Zelanda. — Ort iga . —• Yu to ó Cáñamo de 
Calcuta . — Yerba de la China. — E s p a r t o . — Pa lma . — P a l ­
mito. — J u n c o . — A n e a . — Seda vegetal . (Asdepion preciosa). 
— Fibras cor t ica les .— Tallos ó pajas de los cereales. — R a í z 
de alfalfa. — Mimbre. — Albardin . — Re tama . 

Los linos y cáñamos , así como las res tan tes p lan tas tex t i ­
les que necesitan del enriado y del agramado pa ra la obten­
ción de su fibra, deben presentarse en lotes que no excedan 
de t res ó cuatro ki logramos ; figurando al lado de la p l an t a 
entera t a l y como se reco lec ta , o t ros ejemplares del mismo 
producto , ya enriado y agramado, especificando, si es posible, 
el procedimiento empleado para el enr iamiento , bien sobro 
p r a d o , en aguas e s t ancadas , en aguas corr ientes , ó por me­
dios químicos. 

Debe consignarse igua lmente si el agramado y demás ope­
raciones mecánicas se verifican á mano ó con el auxilio de las 
máquinas . E n los tal los ó pajas dolos cereales que se exhiban 
como mater ia t ex t i l , así como en las fibras cor t icales , se es­
pecificará la clase y destino del producto elaborado. L a s m a ­
terias text i les que no son objeto del cultivo, sino que se crian 
espontáneamente , se presentarán en el estado en que se reco­
lectan na tu ra lmente , en igual cant idad á la fijada p a r a l a s an­
ter iores . A todas las p lan tas t ex tües objeto de nuevos ensa­
y o s , ó que se presenten por pr imera voz , acompañará una 
mues t ra do la mater ia elaborada. 

V I . PLANTAS INDUSTRIALES Y MEDICINALES . — L a s p lan­

t as que, unas espontáneas y ot ras cult ivadas, produce nues t ro 
suelo, y que tienen aplicaciones directas cu la industr ia , y 
sobre todo en la medic ina , son muy numerosas para ser enu­
meradas en este lugar . No debe exceder la cantidad que los 
expositores remitan de un k i l o g r a m o , procurando remitirlos 
convenientemente empaquetados . El nombre científico de las 
p lan tas do esta sección es necesario consignarle siempre y con 
preferencia, porque muchos de ellos son congéneres de o t ras 
especies que no tienen aplicación a lguna industrial ni médica. 
A las colecciones que, especialmente en las p lan tas medicina­
les son preferibles á ejemplares a is lados, acompañará siem­
pre un catálogo razonado . 

Miidrid 23 lie Febrero de 1873. 

— FRANCISCO GARCÍA MARTINO. 

H I S T O R I A Y V I C I S I T U D E S D E L A COMISIÓN G E N E R A L E S P A Ñ O L A . 
( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

Art. 2.° Serán Vocales na tos : 
L O S Secretarios generales de los respectivos Ministerios. 
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Dos Directores generales de Obras públicas ; Instrucción pú­
blica, Agricultura, Industria y Comercio; del Instituto geográfico 
y estadístico; de Correos y Telégrafos y de Aduanas. 

El Oficial mayor Jefe del Negociado Central del Ministerio de 
Fomento. 

E l J é f e de Negociado de Comercio del Ministerio de Estado. 
El Director del Observatorio astronómico. 
El del Jardin Botánico. 
Los de las Escuelas especíales de Agricultura de Ingenieros de 

Minas, de Montes, y de Caminos, Canales y Puertos. 
El Presidente de la Asociación general de ganaderos. 
El Ordenador de Pagos por obligaciones del Ministerio de Fo­

mento, y el Interventor de la propia Ordenación. 
Los Presidentes del fomento de la producción nacional de Bar­

celona, Instituto agrícola catalán de San Isidro y Sociedad valen­
ciana de Agricultura. 

Art. ,'ì.° La Comisión general se dividirá en tantas secciones 
como grupos contiene el programa general de la Exposición. Ade­
más habrá una Sección que entenderá en la exposiciones espe­
cíales denjiestras provincias de Ultramar. 

Art. 4.° Incumbe á la Comisión general : 
Formar, publicar y circular los programas, invitaciones é ins­

trucciones referentes á la Exposición universal de que se trata. 
Eecíbir y destinar los objetos y productos que se adquieran 

para el certamen, ya sea en Madrid, ya en el punto ó puntos que 
la misma designe oportunamente. 

Disponer erenvío de objetos y productos á Filadelfia, con la 
documentación necesaria para la formación del Catálogo general 
y para que aquéllos puedan ser apreciados debidamente. 

Preparar los trabajos para la redacción y publicación del Catá­
logo especial de la sección española, que deberá quedar termi­
nado antes que los objetos y productos destinadosá la Exposición 
salgan de la Península. 

Señalar los plazos dentro de los cuales han de recogerse y re­
mitirse aquéllos, y los documentos que se exijan á los que deseen 
tomar parte en el certamen. 

Devolver los objetos y productos á los expositores ó á sus 
legítimos representantes una vez terminada la Exposición. 

Cumplir y hacer cumplir á quien corresponda todo lo concer­
niente á la ejecución del servicio de que so t ra ta , observando las 
disposiciones generales ó especiales que se dicten al efecto. 

Art . 8.° La organización de la Comisión general será la 
siguiente ; 

Presidencia. 
Jun ta de gobierno. 
Secciones. 
Secretaria. 
Comisiones provinciales. 

TÍTULO .11. 

De la presidencia. 

Art. G.° Correéponde al Presidente ó Vicepresidente que le 
sustituya : 

Convocar á la. Comisión general á la Jun ta de gobierno y 
á las Secciones para celebrar sesión siempre que lo estime 
oportuno. 

Proponer los asuntos que hayan de tratarse en dichas r e ­
uniones. 

Dirigir las discusiones y autorizar las actas, consultas ó comu­
nicaciones que de la Comisión ó do la Jun ta de gobierno pro­
cedan y no sean de mera ejecución ó de tramitación adminis­
trativa. 

Ordenar los pagos que hayan de ejecutarse con cargo á los 
fondos que el Gobierno facilite á la Comisión para atender á los 
gastos que la Exposición ocasione. 

Nombrar Ponentes para todas las agrupaciones ó ramos que 
aquélla comprenda, á fin de que las ciencias, las artes, la agri­
cultura y las industrias estén debidamente representadas siempre. 

Podrá delegar en el Comisario, mientras resida en Madrid, el 
despacho de los expedientes de Secretaría con arreglo á las ins­
trucciones que al efecto le comunique. 

TÍTULO III. 

De la Junta de gohierno. 

Art. 7.° La Jun ta de gobierno representa permanentemente 
á la Comisión general en las épocas en que ésta no pueda re­
unirse, ya porque la índole de los asuntos no exí ja la celebración 
de Jun ta plena, ya porque la urgencia de los mismos no admita 
espera. 

Será convocada, además, siempre que el Presidente de la 
Comisión general lo estime oportuno, para deliberar sobre las 
materias q.ue deben someterse á la Jun ta en pleno; para evacuar 

consultas; para acordar toda clase de servicios y pagos, cuya 
ordenación incumba al Presidente; para la aprobación de cuen­
tas, y para los demás asuntos de carácter administrativo. 

Art . 8.° Podrá llamar á su seno, siempre que lo estime con­
veniente, á los Vocales de cualquiera Sección cuyos conoci­
mientos le sean útiles, y también podrá nombrar dentro de la 
Comisión general Comisiones especiales y Ponentes que infor­
men sobre casos determinados ó sobre materias facultativas. 

Art. 9.° La Junta de gobierno se compondrá del Presidente 
y Vicepresidentes de la Comisión general, del Director de Agri­
cultura, Industria y Comercio, del Comisario nombrado por de­
creto de esta fecha, del Ordenador de Pagos por obligaciones del 
Ministerio de Fomento, de ocho Vocales electivos designados por 
el Presidente y del Secretario de la Comisión. 

Art. 10. El Presidente de la Comisión general lo será también 
de la Jun ta de gobierno, reemplazándole los Vicepresidentes por 
orden de nombramientos. 

TÍTULO IV. 

De las Secciones. 
* 

Art. '11. Cada Sección constará de los Vocales electivos y na­
tos cuyo número y personalidad designe el Presidente. Los Voca­
les de una Sección pueden agregarse voluntariamente á cuales­
quiera otras , siempre que lo pidan por escrito antes de la tercera 
sesión que la Comisión general celebre. 

Art. 12. El Presidente de cada Sección dispondrá las reunio­
nes de ella y dirigirá las discusiones, sustituyéndole en caso de 
enfermedad ó ausencia el Vicepresidente de la misma. 

Art. 13. Las Secciones á que se refiere el art. 3 e n t e n d e r á n en 
los asuntos comprendidos dentro de la clasificación hecha en el 
programa general de la Exposición, por lo que concierne á la Pe­
nínsula é islas adyacentes. La de Ultramar entenderá en todo 
aquello que deban y hayan de exponer las provincias y posesiones 
españolas de América, Asia y Golfo de Guinea. 

Art. 14. Corresponde á cada Sección designar y calificar la 
clase de objetos ó productos admisibles, con relación á los grupos 
y materias en que intervenga, según los respectivos programas-
determinar la cantidad y formalidades con que las Comisiones 
provinciales han de recibir y entregar dichos productos ú objetos, 
y proponer a l a Comisión general los auxilios que hayan de con­
cederse á los expositores. 

Art . 15. Todos los Vocales de la Comisión general tendrán 
derecho de asistir á las reuniones de cualquiera Sección ; pero sólo 
podrán votar en aquella á que pertenezcan. 

Art. 16. Las Secciones tendrán el Presidente, Vicepresidente 
y Secretario que respectivamente elijan. 

TÍTULO V. • 

De la Secretaría general. 

Art. 17. Para auxiliar á la Comisión en todo cuanto concierna 
á la misma habrá un Secretario con voz y voto, y dos Vicesecre­
tarios, primero y segundo, nombrados por el Ministerio de Fo-

•mento y retribuidos en la forma que el mismo determine. 
Art. 18. La Secretaria general de la Comisión tendrá los debe­

res siguientes: 
Convocar á la Comisión y á la Jun ta de gobierno cuando ver­

balmente ó por escrito lo ordene el Presidente ó Vicepresidente 
que haga sus veces. 

Dar cuenta en las reuniones de la Comisión general y de la 
Junta de gobierno de las comunicaciones y asuntos que concier­
nan á las mismas. 

Eedactar y suscribir las actas de las sesiones que aquéllas ce­
lebren. 

Cumplimentar los acuerdos, dándoles la publicidad que requie­
ran ó dirigiendo las comunicaciones procedentes, etc. 

Distribuir entre las Secciones la correspondencia y documentos 
peculiares á cada una. 

Ordenar todos los trabajos de ejecución conforme á los acuer­
dos de la Comisión general y de la Jun ta de gobierno. 

Desempeñar todas las funciones^anejas á su índole, consultando 
al Presidente en los casos no previstos. 

Intervenir los pagos que aquél ordene. 
Firmar las comunicaciones, oficios ó documentos encaminados 

á cumplimentar las resoluciones de la Comisión y de la Junta de 
gobierno, ó sea todo aquello sobre que haya recaído acuerdo pre­
vio y lo demás de tramitación administrativa, y suscribir con el 
Presidente cualquiera otra clase de comunicaciones ó documentos 
públicos. 

Recibir y abrir la correspondencia oficial de laOomísiony Jun ta 
de gobierno para distribuirla según proceda, é inspeccionar y vi­
gilar el orden de los trabajos encomendados al personal de la Se­
cretaría. 
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Art. 19. Los Vicesecretarios auxiliarán al Secretario en todos 
los trabajos propios de su eargo, compartiendo con él los derechos 
y obligaciones anejos al mismo, y le sustituirán en ausencias y 
enfermedades. 

TÍTULO VI. 

De las Comisiones provinciales. 

Art. 20. Para promover la 'concurrencia de objetos y produc­
tos españoles á la Exposición de Filadelfia, ilustrar la opinion de 
los expositores, evitar el envío de aquellos que no tengan sufi­
ciente mérito, decidir sobre los que deban exponerse, redactar 
los Catálogos y Memorias parciales, y ejecutar, por punto gene­
ral, cuantos trabajos requiera el servicio de que se t rata , se cons­
tituirán Comisiones provinciales en las capitales de provincias, 
las cuales se entenderán con la Comisión general directamente. 
Estas Comisiones las formarán las Juntas provinciales de Agr i ­
cultura, Industria y Comercio, aumentadas con los Vocales que 
en caso necesario designe el Ministro de Fomento, por si ó á pro­
puesta de la Comisión general. 

Art. 21 . Las Comisiones de las provincias de Ultramar se or­
ganizarán en los términos que dispongan las respectivas autori­
dades superiores. 

Disposiciones generales, 

TÍTULO v n . 

Art. 22. La Comisaría y el Jurado que hayan de representar 
¿^España en Filadelfia se organizarán oportunamente por el Go­
bierno. 

Art. 23. La Comisión general queda autorizada para enten­
derse directamente con cuantas corporaciones, autoridades y per­
sonas estime conveniente, así en España como en el extranjero. 
Las comunicaciones con los centros norte-americanos se harán 
por conducto de la Comisaría que ha de funcionar en Filadelfia, 
una vez constituida que sea. 

Art. 24. Para tomar acuerdo en las deliberaciones do la Co­
misión general, de la Junta de gobierno y de las Secciones será 
bastante la tercera parte de los Vocales electivos y natos en ejer­
cicio, computándose las excusas legítimas. A l a segunda citación 
que se llaga por no asistir número suficiente, tendrá validez el 
acuerdo que se tome entre loa Vocales que á esta sesión con­
curran. 

Art. 23. El Gobierno facífitará á la Comisión general eljocal 
y material de instalación necesarios para el personal de la Secre­
taría, asi como para laa reuniones que dicha Comisión, la Junta 
de gobierno y las Secciones celebren. 

_ También facilitará á la misma el personal subalterno neceaa-
rio ,̂  conforme á la plantilla que acuerde la Presidencia de la Co­
misión, siendo atribución del Ministerio de Fomento el nombra­
miento de dicho personal y la designación de sueldos. 

Aprobado por el Presidente del Poder Ejecutivo de la Repú­
blica. == Madrid 28 de Noviembre de 1874. = El Ministro de Fo­
mento , Carlos Navarro y ИосЫдо.ъ 

LA PRODUCCIÓN NACIONAL agradece mucho á 
sus estimados colegas el favor que le dispensan 
reproduciendo algunos de sus .artículos, pero al 
mismo tiempo les estimarla citasen su proce­
dencia, como es costumbre hacerlo, para satis­
facción de todos. 

CORRESPONDENCIA DE LA ADMINISTRACIÓN 
с о я LOS SEÑORES SDSCSITOBES DE 

L . A P R O D U C C I Ó N N A C I O N A L . 

CORREO EECIBIDO EL DIA 17 DE JUNIO. 

L. P.—PaZencía.—Servida la auscricion ; puede remitir su im­
porte en libranza de fácil cobro. 

N. C.—ieon.—Recibidos libranza y sollos; servida auscricion. 
J. T.— Carcagente.—Se envían los uúineros que pide. Remita el 

importe en sellos con carta certificada ó en libranza. 
D. B. — ¿íe3'ov¿ct. —Servida su auscricion; la otra que indica lo 

estaba ya. 

I. A. — OreJísÉ. —Recibidos sellos; se le remiten todos los números 
publicados. 

J . F . — Córdoha.—SERVIDA suscricion. Se le presentará el recibo 
al cobro. 

I. G.—Jaén.—Se conoce que en el camino hay algún aficionado 
á la lectura gratis. Se le remiten nuevamente los números. 

DIA 18 DE JUNIO. 

J. G. B. — Cáceres.—Servida suscricion; se le remiten prospectos 
y números que pide. 

R. G. B.—Valencia.—Servida la suscricion en los términos que 
indica. 

C. D. — Salamanca.—Servida la auscricion que pagó el agente; 
se esperan los datos y se le dan las gracias por su eficacia. 

G. R. — Alicante. — ¡ Cómo ha de ser! Lo lamentamos. : 
J . O. y D.—Barcelona. — Servida suscricion. 
M. M. Q. — Amposta.~ldem id.; se hizo efectiva libranza. j 

DIA 19 DE JUNIO. i 

i 
J . G. T.—ü/tífaf/íz.—Servida suscricion. _ ] 
L. M.— Utrera.— Remita importe de suscricion servida si no \ 

quiere recibir el número con retraso. 
J . A. 0. y C. — ídem.— Se le envían los números publicados. 
J . de T. H. — Moguer. — Recibidos libranza y sellos; servida 

suscricion. 
F. .R.— Cerezo-Rio Tirón. — Servida auscricion, cuyo importe 

puede remitir, aunque sea en sellos, certificando la car ta . , 
A. M. — Canarias (Oroiava).— ídem id. desde el primer número. 
C. M. — Barco de Avila. — Se remiten todos los números publi­

cados. 
J . G. — Segovia. — Se hace lo que desea. 
A. D.—Valencia.—Conforme. 
P. P. j ' R.— Oviedo. — Se sirve la suscricion y se le remite el 

recibo. 

DIA 20 DE JUNIO. 

R. S. P .— Falencia. — Hecho lo que pide. 
T. y P. — Barcelona.—Servida suscricion y remitidos los números. 
N. P. y S.—Ibiza.—Vea usted lo que se contesta á otros que 

preguntan lo mismo. 
J . P. y V.—Rioadeo.—Por correo de hoy Be sirve la suscricion; 

remita su importe. 
J . M. B.—Santiago.— Por correo de hoy recibirá el número que 

reclama y que oportunamente se le remitió. 
R. T.— Túrrega. — Recibido importe de suscricion y servida. 
V. C.—Salamanca. — Se agradecen las explicaciones dadas y se 

le sirve la suscricion. 
J . del P.—JfúZai/a.—Suscrito por seis meses. 
P. L. G.—Aspeitia. — Se le remite su pedido. 

DIA 21 DE JUNIO. 

J. A. P.—Aldea nueva de Ebro.—Se agradece su carta y queda 
servido. 

J . A. — Avila.—Servida auscricion. 
J . C. — ídem.—Se sirve la suscricion. 
A. E. S.— Cangas.—Recibida libranza; queda servido. 
A. C. de I. — Valladolid. —ídem id. 
E. H.—Barcelona.—Se le remiten los números publicados. 
F. C. y T.—Zaragoza. — Queda servida la suscricion y se agra­

decen sus indicaciones. Fíjese usted en que el periódico 
tiene ofrecido publicar oportunamente loa informes escritos 
de los jurados de la Exposición. Estoa documentoa, que 
creemos no han de ser conocidos más que por nuestra pu­
blicación, constituyen el estudio y comparación de todos 
los productos presentados por los diversos países, y nues­
tros corresponsales en Filadelfia empezarán pronto á ocu­
parse de los estudios de comparación. 

I. A. 0. de S. I . — Barcelona.—Servida suscricion. ¿¡ 

DIA DE JUNIO. 

L . C. A. — Montero. — Servida suscricion. 
P . de B.—Barcelona. —^e sirven los números de LA PRODUCCIÓN. 
S. H.—Jerez.—Queda servida la auscricion. 
B. de la A. de A.—Segovia. — Servida la suscricion. 
D. B. — ídem.—So remiten loa tres números primeros. 
B. R. y Comp."—Pafencw.—So sirve la suscricion; remita su 

importo. 
J . O.—Huelva.—Se le remiten los números y prospectos. 
S. M. — Barcelona. — Queda servic^ la auacricion. 

DiBEOTOR P H O P I E T A I U O : F. HEUlíEROS DE TEJADA. 
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A G E N C I A C O M E R C I A L H I S P A N O - A M E R I C A N A 
EN 

G E R E N T E S : L O S S E Ñ O R E S C,' 
Fundada bajo los auspicios do los principales comerciantes españoles é 

nispano-americanos de Nueva-Yorl;, con el olyeto de promover el incre­
mento del comercio entre los pueldos que liablan la lengua castellana. La 
Agencia suministra gratuitamente toda clase de informes verbales, y pro­
porciona á los viajeros intérpretes y guias para todo ei país, á los precios 
más módicos y con las mejores garantías de idoneidad y honradez. 

Deseosa de ahorrar dificultades á los expositores y viajeros españoles é 

F I L A D E L F I A . 
N.° 1 1 7 , calle 2 2 al Surd, entre W a l n u t y Chertnut. 

C A R R A N Z A - Y F . A N S O Á T E G U I . 
hispano-americanos, Z» Agencia se encargará también de la compra y venta 
de los objetos expuestos, corriendo con todas las diligencias de Adua­
nas^ etc. Por este traba.jo y la garantía correspondiente, cobrará una pe-
quena comisión que la indemnice en parte de sus gastos. 

Único representante de La Agencia Hispano-Americana en España, 
D. Alejandro Milian, San Marcos, 3 , bajo.—Madrid. 

DROGUERÍA 
V 

P E R F U M E R Í A . 

Calle de la Cruz, 17. 
MADRID. 

Gran establecimiento de 
exportación para toda Es­
paña de productos farma­
céuticos y depósitos de 
perfumería de ias mejores 
fábricas extranjeras. Im­
porta directamente, y 
vende al por mayor y en 
detalle, verdadera agua 
de ia Florida y de Colonia 
y los más delicados perfu­
m e s de Violet Pivot y fa­
bricantes- ingleses. Diri­
girse para los pedidos á 
D. Juan Tofe. 

AGUA FLORIDA. 
MURRAY Y LANMAN 

tEGÍTIMA, GARANTIZADA. 

Existe en la actualidad 
una buena p-irtida de este 
incomparable perfume. 

LA RENAIXENSA. 
Revista catalana, desti­

nada al foment de tots los 
rams del siiberdiuiná en 
nostra Patria, veu la Hum 
a Barcelona los dias quinze 
y ultim de cada mes , en 
plechs de cuaranta pla­
nas al menys, en 4 t pro-
longat, edició elzeviriana 
de gran luxo y profusió de 
iniciáis y vinyetas de 
adorno. 

PRKUS D E SUSCRIPOIO.— 
Bspanyu, Baleáis y Cana­
rias, tres mesos, 10 rs.— 
Extranger (Europa), tres 
meses, I5RS.— Ultramar, 
tres mesos, 20RS.—ün nú­
mero sol -2 rs. 

Administració de la Re­
vista: Porta-ferrisa, 18, 
baxos. 

S O L A R E S . 

Se venden juntos ó se­
parados á;i rs. pié, 40.000 
en terreno firme con bue­
nas vistas al campo y fa-
chadasá la calle de Forroz, 
Jjarrio de la Florida, conti­
nuación del do Ai-giiellos. 

Darán razón en la tar-
rera de San Jerónimo, nú­
mero :Í, porteria. 

L A P R O D U C C I Ó N . 
CRÓNICAS ILUSTRADAS HE LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE "FILADELFIA. 

P E R I Ó D I C O S E M A N A L , 

Destinado á enaltecer el trab.ijo, á fomentar todos los ramos de la producción 
y del Comercio; á difundir los conocimientos útiles, y á defender los intereses 
nacionales. En las crónicas de la Exposición Universal so publicarán además de 
laa correspondencias de nuestros activos é inteligentes Corresponsales en Filadelfia, 
Washinjíton y Nueva-York, todos los trabajos do las comisiones, comisarías y 
jurados españoles; inventarios de artículos exhibidos, listas de expositores y 
cuanto interese al perfecto conocimiento de nuestra representación en el gran cer­
tamen de los Estados-Unidos. Intercaladas en el texto irán laminas representando 
edificios, instalaciones y obietos notables de la Exposición Universal; vistas de fá­
bricas, minas y talleres de España y retratos de industriales célebres. 

Al terminar las crónicas se repartirá á los suscritores una elegante cubierta para 
encuadernar el tomo, y el cat.álogo de los expositores españoles en Filadelfia con 
la razón del producto exhibido y calificación alcanzada por el jurado internacional. 

Los exjjosilores esxiañoles que sean suscritores ú L a P r o d u c c i ó n N a c i ú n a l , 
adquieren el derecho de ampliar los datos, corregir los errores % reparar las omisiones 
en que'se haga podido incurrir al formar los inventarios de objetos expuestos en Fila-
deljia, y los que obtengan premios ú otras señaladas distinciones. 

Se publica en Madrid todos los sábados, en 1 6 páginas elegantemente impresas. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
En Madrid T'n mes, 10 rs.; tres, 24; seis, 44. 
En el resto de España Un mes, 12 rs.; tres, 30; seis, .W. 
En el Extranjero, Cuba, Puerto-Rico y Manila tres,-40; seis, 10. 
En las Américas ( no comprendidas en el tratado postal ) tres, CO; seis, 100. 

Nota. LA PRODUCCIÓN NACIONAL publicará en su última plana con claros y va-, 
riados tipos, toda clase de anuncios, con grabados ó sin ellos, á precios conven­
cionales. Como la circulación de este periódico, por su índole y oportunidad, va á 
ser considerable desde su aparición, y pono en conocimiento del comerciante y del 
consumidor, el producto y su calidad, los f.abricantes y toda clase de productores 
deben tener grandísimo interés en que sus anuncios se publiquen desde los pri­
meros números. 

Los suscritores del mismo obtendrán rebajas sóbrelos que no lo sean. La Admi­
nistración ruega por lo tanto á los anunciantes se sirvan remitirle aquellos á la 
mayor brevedad posible. 

Otra. Todos los libros y publicaciones de que so remitan ejemplares á la Direc­
ción, se anunciarán por espacio de tm mes, y de aquellos que por su importancia 
lo requieran, se publicará un juicio crítico analítico. 

Se suscribe en ESPASA en casa de todos los señores libreros, con el aumento 
de 1 0 por 1 0 0 solire los precios marcados.— E N CUBA: En casa de D. Alejandro 
С/шо, calle de O'Relly. — E N PUERTO-RICO: D. Enrique Sainz. — MANILA.- E. Eh-
ciso.—MEXICO : Box, Portales del Águila de Oro.—COSTA-RICA : D. Miguel Molina, 
plaza Principal. — SAN SALVADOR : D. Ciriaco Gonzalez. — VENEZUELA: J. М. Lar-
razabal. — BuEXOS AIRES: D. Carlos Alau, calle Rivadavia. — LONDRES: D. Nutt, 
2 7 0 Strand.; D. Agustin Siecjle, Bookseller, 1 1 0 . — LIVERPOOL: W. Smit у С."— 
P,\RÍs: D. Carlos Barrani, 9 , rue St8. Peres .— BRUSELAS: Sres. Mayóles.— 
LISBOA: Sr. Silva Junior. 

ÒRGANO SUIZO 
D E 

B A U M . 
Precio, dos chelines ca­

da uno, ó sean 10 reales 
próximamente. Privilegia­
do y premiado con la me­
dalla de oro. Estos famo­
sos instrumentos tocan los 
aires miis populares, sa­
grados, de operas y bailes. 
Pueden llevarse en el bol­
sillo y son una fuente 
perenne de distracción. 
Se hallan de venta en la 
fábrica de Jacques Daum 
y C", Birmingham. 

.APARATO D E IMPRIMIR 
D E 

B A U M , 

á dos clisünes cada uno. 
Con este pequeño apa­

rato pueden imprimirse 
prospectos, listas de co­
mida, tarjetas, etiquetas, 
imitaciones, etc., etc. El 
catálogo de estas mara­
villas de la industria se 
remitirá gratis al que lo 
solicite, por sus fabrican­
tes los señores Jacques 
Uaum y C.° de Birmin­
gham. 

liNE.Ii BE VAPORES 
D E 

G U N A R D 
Con objeto de disminuir 

el riesgo de las coliciones, 
los vapores de esta acredi­
tada Compañía han adop­
tado un derrotero especial 
para todas las estaciones 
del año. 

En el pasaje de Finlandia 
á Nueva York, cruzan el 
meridiano 50 à la latitud 
de 43. En el de Nueva 
Yorl; á Liverpool el mismo 
meridiano Á los 42 grados, 
ó sea nada al Norte de di-
clias latitudes. 

PRECIOS D E L P A S A J E : 
Salon, 15. N y 21 guineas. 
Billetes de ida y vuelta Á 
lioston ó Nueva York, 
buenos para seis meses, 
30 guineas. 

Para carga y pasajeros, 
dirigirse á las oficinas de 
la Compañía, París, plaza 
de la Rolsa, Cité de Lon­
dres, v Liverpool, Mater 
Street. 

COMPAÑÍA DE VAPORES PENINSULAR Y ORIENTAL. 
Estos magnificos vapores se dan á la vela del puerto de Southampton 

todos los jueves, conduciemlo la corresiiondencia JIARA el Mediterráneo, la 
India, via Suez, China, el Japón y la Australia. PARA carga y pasajeros, di­
rigirse á sus oficinas, Leadenhale Street, City, London. 

E L P O R V E N I R D E L A I N D U S T R I A . 
PERIÓDICO S E M A N A L D E C I E N C I A S , I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A Y COMERCIO. 

Director:—D. MAGÍN LLSDÓS Y RIUS.—Ingeniero Industrial. 
Prec ios de suscricion : Barcelona, trimestre, 5 pesetas. — Fuera de esta 

ciudad, en la Pesínsula é Islas Baleares, semestre 12 y media id.—Extran-

í j, . „r,,. 'JO Í.1 T1U. .O, . .«„ í,l «ir ;.i - D i , , 

vira ninguna suscricion sin adelantar su importe. 

A G U A R D I E N T E S D E S O J E N , 

D E J U L I O D E L P I N O Y G O M E Z 
Málaga, calle de Alvarez, núm. 2. 

E L E S P E J O . 
Periódico de gran tamaño y esmerada edición, que se publica el dia 20 de 

cada mes en Nueva-York, escrito en castellano. Su tamaño es de los mayo­
res conocidos, tiene 28 páginas de impresión, primorosos grabados en sus 
anuncios y notables trabajos literarios en el texto. El precio de suscricion 
es el de O rs. al año, pagaderos en oro y por adelantado. Las suscricíones 
no se hacen por menos de un ano en Europa, y se recargan con 95 centavos 
en concepto de franqueo. 

N.° 4. Cedar Street, Ne-w-York : en Madrid, los Sres. Narice y compañía, 
San Mateo, 12. 
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